
Sesión 127.a astraordinaria en 20 de Abril de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RODRIGUEZ DON ANIBAL

Sü l O

DOCUMENTOS

señor Presidente espone que so ha opuesto 
a este anuncio el señor Alfonso. —El 
señor Correa Bravo solicita los anteceden- 

Se aprueban las actas de las dos últimas se-í tes déla reposición del ayudante de la Sec- 
siones.—Cuenta.—i 1 señor Alfonso formu-s c¡on Topográfica de la Oficina de Mensura 
la observaciones sobre la interpretación que Tierras.—Continúa i queda pendiente la
corresponde dar al atticulo 16 del Regla < discusión jeneral del proyecto económico, 
mentó, con mofivo de una reunion en mi-' 
noria celebrada poi varios señores Diputa­
dos.—Sobre el mismo asunto usa de la
palabra el señor Ibáñez.—El señor Rivas í Informe de la Comisión de Industria sobre 
Vicuña manifiesta la necesidad de modificar el proyecto que establece el pago a razon de 
la lejislacion bancaria i espresa el deseo de/dieciseis peniques por peso de los salarios de 
que la Comisión de Hacienda estudie algún í los obreros de las maestranzas de los ferro 
proyecto sobre la materia.—El mismo señor/carriles del norte.
Diputado manifiesta también la necesidad? o , . , , ., 1 , . ... , i ■ & 'eyeron i fueron aprobadas las actas side regularizar el sistema financiero del país,; . , J
equilibrando los gastos con las entradas í?^
pide al señor Ministro del Interior la iñvlu-) “Sesión 125.a estraordinaria en 19 de abril 
sion en la convocatoria de los proyectos Cíe 1912 —Presidencia délos señores Rodrí- 
que tienen por objeto limitar la iniciativa $ gujz don Aníbal i Q lazada.—Se abrió n la 3 
parlamentaria en les gastos públicos.—El> hs. 41 ms. P. M., i asistieron los señores: 
señor Sánchez formula observaciones sobre i 
las propuestas que se pidieron para la ad- s Alarcon, Lindorfo 
quisicion de fajas destinadas al servicio del sAlessandri, Arturo 
impuesto de tabacos i solicita el envio a las Alfonso, Paulino 
Cámara de todos los antecedentes sobre la( Araya, Pedro 
materia.—El señor Balmaceda solicita los<. Arellano, Roberto 
antecedentes relativos a la provision de bi-¿Balmaceda, Cárlos 
lletes fiscales i de estampillas.—El señor Barros E., Alfredo 
Torrealba formula observaciones acerca del/Bascuñan S. M., A. 
lanzamiento de los colonos de las hijuelas/Bustos, José María 
que poseiaD, por los propietarios del fundo/Campillo, Luis E.
Colo.—Contestan los señores Ministros de/Concha, Malaquías 
Colonización i de Hacienda.—El señor Mi-/CorreaBravo, Agustin Morandé, Enrique 
nistro de Obras Públicas pide que se anun ?Cox Méndez, Ricardo 
cié para la sesión próxima el proyecto sobre ? Echáurren, José F.
pago de los salarios de los obreios de las? Espinosa J., Manuel Palacios, Mariano 
maestranzas de los ferrocarriles del norte, ? Gandarillas, Javier " ’ ~ ”
a razon de dieciseis peniques por peso.—El {García de la H., Manuel Pleiteado, F. de P.

García, Ignacio 
Gómez G., Agustín 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Larrain, Carlos 
Larrain José Manuel 
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 
Maira, Carlos 
Matte, Jorje 
Montenegro, Pedro

Ovalle, Abraham 
Oyarzún, Enrique

Pereira, Guillermo
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Pozo, José Manuel 
11ivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Alfredo 
Saavedra, Cornelio 
Sánchez, Roberto 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo

Palacios, Mariano 
Pozo, José Manuel 
Rivas, M anuel 
Rivera, Marcial 
Saavedra, (Amelio 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, tí. 
Torrealba, Zenon 
Varas V., Miguel 
Vicuña, Luis 
Villalobos, Baltasar .
el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.

Urzúa, Darío (tados inasistentes, asilándose en el artículo 16
Urrutia, Miguel A. (¿el Reglamento, i emitió, ademas, algunas
Veas, Bonifacio (ideas acerca de la ur j■■ ncia que reviste el pron-
Vicuña, Luis <to despacho del proyecto económico i del que
Viel, Oscar < reforma la lei electoral.
Villalobos, Baltasar ? Usaron, ademas, de la palabr a en este in- 

el señor Ministro dJ Scidente los señores Correa Bravo, Ibañez, Ur- 
Interior,deRelaciones(zúa don Darío i Subercaseaux. 
Esteriores, Culto i Co-Í ____
lonizacioni el Secreta-) El señor Correa Bravo hizo indicación para 
rio. / dar preferencia al proyecto de reforma de la

----  /lei electoral en las sesiones diurnas.
Se leyó i filé aprobada el acta de la última j Con posterioridad i a pedido del señor To- 

sesion celebrada en la tarde del dia anterior, cornal (Ministro del Interior) el señor Dipu- 
------  ¿tacto r. t'ró su indicación.

Se dió cuenta: < ____
De un oficio del señor Ministro de Guerra ( Se dieron por terminados los incidentes, 

con que remite, a pedido del señor Matte, los) ------
documentos relativos a Ja rompía de los dos; Dentro de la orden del dia continuó la dis­
mil albardoms modelo Via e adquiridos ¡jara! fusion y neral del proyecto económico i en el 
el Ejército, tos antecedentes lelacionadoS con (uso dé la palabra el señor Concho, 
la adquisición del material sanitario encargado ( Por estar próxima 'a hora de término de la 
a Eui opa, i con la comisión confiada al Direc-(sesión solevantó ésta a la seis veinticinco 
tor de Sanidad Militar doctor don Waldo Sil-(minutos de la mide, quedando pendiente el 
va Palma para que se reciba del material que (debate i con la palabra el señor Ibañez». 
se adquiera. i ------

Qcedó a-disposición de los señores Di pu-( «Sesión 126.a (nocturna) estraordinaria en 
tados. 119 de abride 1912.—Presidencia del señor

------  ) Quezada.—Se abrió a las 9 hs. 45 ms. P. M., i
Entrando a los incidentes, el señor Rodrí-j asistid on los señores: 

guez don Aníbal (Piesidente) puso en según-/ 
da discusión la indicación del señor Concha Alarcon, Lindorfo 
para eximir del trámite de Comisión el pro-j Alessandri, Arturo 
yecto que autoriza la inversion de la suma Araya, Pedro 
necesaria para que nuedan pagarse los jornales( Balmactda, Carlos 
de los operarios de las maestranzas de tos fe ¿Concha, Malaquías 
rrocairiles aislados a razon de dieciseis peni- / Echáurren, JoséF. 
ques por peso. (García, Ignacio-

El señor Saavedra, Presidente de la Comi-J Gómez G-., Agustin 
sion de Industria, manifestó que la Comisión Ibañez, Maximiliano 
había emitido ya su informe sobre el parti-( Larrain, José Manuel 
cular. Lorca P., Rafael

En vista de esta declaración se dió por re- (Maira, Carlos 
tirada, la indicación. ( M mandé, Enrique

Ei señor Cox Méndez emitió algunas obser-<Ovalle, Abraham 
vaciones relacionadas con la costumbre social ( 
del duelo i con una publicación hecha en tos 1 A propuesta del señor Quezada (vice-Pre- 
diaiios de anteayer por dos señores Diputa- (sidente; se acordó considerar la sesión como 
dos en que se hacen apreciaciones desfavora- /continuación de la del dia, para tos efectos de 
bles a Su Señoría. )ia lectura i aprobación del acta que no alcari-

Usaron, ademas, de la palabra en este inci-/zó a ser redactada, 
dente tos señores Ibáfiez, Suavedra i Mar a. ( ------

’ ----- ) No hubo cuenta.
El señor Alessandri formuló diversas ob-¿ ------

servaciones acerca del acuerdo que tomaron ( Entrando a los incidentes, el señor Saave- 
anoche algunos señores Diputados después de (dra hizo indicación para discutir durante 
declararse que no habrá sesión por falta de (treinta minutos de la primera hoia el pro­
quorum para publicar el nombre cíe los Dipu- (yecto de r. forma del Reglamento.
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de-
de

Quedó sin efecto esta indicación por no 5 Para que se establezca que pueden figurar 
haber contado con la unanimidad requerida. Sen la lista no solo los propietarios sino tam- 

------  j bien los administradores de propiedades
Se dieron por t' rminados los incidentes. í bidamente autorizados por los dueños 

------  iellas.
Entiando a la orden del dia se puso en Por el señor Morandé: 

discusión particular el articulo 1del proyec- para que en ej inciso 1-0 en vez de ¡]a 
to sobre reforma de la lei electoral presenta-?se «patentes profesionales e industiiaíes», se 
do por la última Comisión especial nombrada diga: «patentes i contribuciones profesionales 
por la Cámara. je industriales».

Usaron de la palabra los señores Rivas ____
Vicuña, Silva Cortés, Ibánez i Concha. / Por fafta de número se levantó la sesión a

El señor Ibáñez hizo indicación para re-jlas 11.28 minutos de la noclm, quedando pen- 
dactar el inciso 2.° del artículo en los térmi-jdiente el debate», 
nos siguientes: > <• ... ,n ° i-, -ti ti ) oe dio cuenta:«Después dei plazo indicado, dichos rejis-j
tros quedarán sin valor alguno, i el Presi i Pe siguiente informe de la Comisión de 
dente de la República determinar á la forma j Industria: 
en que deba procederse a su destrucción j
después de seis meses de promulgada la pre-< «Honorable Camara:
sente lei». j La Comisión de Industria ha tomado en

Cerrado el debate, se puso en votación elj consideración el mensaje del Ejecutivo por el 
artículo i fué aprobado por asentimiento uná-< cual se pr opone un proyecto de lei tendiente a 
niine conjuntamente con la indicación deljestablecer el pago a razon de dieciseis peni- 
señor Ibáñez. ques por- peso, del jornal de los operarios de

Se puso en discusión el artículo 2.° i usaron las maestranzas de los ferrocarriles del Esta- 
de la palabra ios señores Ibáñez, Concha, Ri-/do en el norte de la República.
vas Vicuña i Alessandri. j Desde hace cinco años se pagan al tipo fijo

El señor ILáñez insinuó la conveniencia?de cambio de dieciseis peniques los jornales 
de referir el encabezamiento del artículo a?de las maestranzas de la Red Central de Fe- 
todos los títulos de la lei de elecciones que se?rrocarriles. Ultimamente han reclamado la 
van a sustituir, tomando en consideración los ?concesión del mismo beneficio los operarios 
dos infoimes de la Comisión especial. ido los establecimientos análogos de los ferro-

E1 señor Rivas Vicuña insinuó la conve-, carriles del noite, i el Gobierno ha considera- 
niencia de discutir el proyecto por títulos. ido fundada la petición, i para proveerse de

El señor Alessandri pidió que se. hiciera la j los fondos necesarios para satisfacerla, ha 
discusión considerando separadamente cada j presentado el proyecto a que se refiere e.-te 
uno de los artículos que en virtud del artícu-j informe.
lo 2.° del proyecto en discusión van a serj La Comisión estima que so debe aprobar el 
sustituidos por otros. j proyecto en vista de Ja razon de equidad que

El Presidente, acojiéndose a está últimatha orijinado su presentación. Por otra parte, 
insinuación, puso en discusión el artículo l.° el señor Ministro del ramo ha tenido a bien 
del título I. £ poner en conocimiento de la Comisión que,

Usaron de la palabra los señores IbáñezJaun cuando la aprobación del proyecto im- 
Rivas Vicuña, Subercaseaux, Alessandri, Mo-< porta en realidad un aumento de cerca de 
rancié i Concha, i se formularon las siguien-í medio millón de pesos en los gastos del ra­
tes indicaciones: <mo de ferrocarriles, este aumento se encon

Por el señor Ibáñez: jtrará atenuado por la circunstancia de que
Para reemplazar el inciso 3.° por el si->las entradas de los ferroca:riles serán en este 

guíente: .año superiores, o por lo inénos no inferiores
«No podrán figurar en ella ni los socios j a la suma de los gastos, lo que puede afirmar 

comuneros ni las personas jurídicas. Podrán?en vista del movimiento de <.ntr das i gast. s 
figurar, sin embargo, los arrendatarios que > producido hasta Ja fecha i de la-; informacic- 
segun Ja respectiva escritura estén obligados ínes que le ha proporcionado la Dirección Je- 
a pagar Ja contribución i la hayan pagado j neral.
efectivamente con un año de anterioridad aj En consecuencia, la Comisión propone la 
la fecha en que'debe formarse la lista». , j aprobación del proyecto en la forma en que 

Por el señor Subercaseaux: < lo ha remitido el Ejecutivo.

fra-
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Sala de la Comisión, 20 de abril de 1912.— <¡ Disiento, pues, sintiéndolo mucho, de las 
Corne'io Saavedra.—Arturo Urzúi Rojas.— ¿respetabilísimas opiniones del señor Obispo, 
J. Gandarillas. —B. Veas*. ^que lo fué despues in partibus, don José Joa-

, , . , . < quin Larrain i del ilustre patricio don AlvaroAcuerdos tomados en minoría ¿ovai■rubias, que opinaron de otro modo en 
El señor Rodrigues (Presidente).—Puede ¿virtud de consideraciones siempre respetables, 

hacer uso de la palabra el honorable Diputado ¿pero no eficaces desde el punto de vista her- 
por la Union, señor Alfonso. zmenéutico.

El señor Alfonso.—Voi a tratar, señor Pre- La cláusula «reunida para sesión ordinaria 
sidente, de la incidencia reglamentaria que¿° en virtud de lejítima convocatoria estraor- 
quedó pendiente al terminarla prime’a hora ¿diñaría», gramatical, literaria, lójicamente pa- 
de la sesión diurna de ayer. ¿receria referirse a los dos sujetos de esta pro-

En la noche anterior, dieciseis honorables ¿ posición compuesta que incluye el aitículo 16, 
colegas creyeron del caso aplicar el artículo o sea a la Cámara i también a la minoría de 
16 del Reglamento, que dice: 0a Cámaia, Pero el contexto racional de la

. . , p . , ¿disposición escluve e-'ta doble referencia.
■ «La Camara, i en su defecto la minor.a, ev,den“temeñte los autores del Ke.

reunida para sesión ordinaria o en virtud de lsier0Q fuó (!ecjr: «La minoría
leutima convocatoria estraordinaria tiene fa¿& ■ ,■ • ,J,, , , , ■ ¿reunida para sesión ordinaria o en virtud, decuitad para compeler a los diputados a la asís-¿, • , ,■ • n, . 1 , . . (leiitima convocatoria estraordinaria». Porquetencia, imponiéndoles multas, detención per-?, , 1J ., . • , , r ¿la (Jamara tiene que estar reunida i en quo-sonal u otro apercibimiento cualquiera». ¿ ,,, ,‘ 1 ¿rutn para ser Camara precisamente.

Sigue el artículo 17: $ Acaso en algunas de las impresiones del
«El Presidente de la Cámara o el que haga ¿Reglamento se deslizó la coma indebida que 

sus veces, es competente para llevar a efecto!sigue a la palabra minoría, sin la cual la cosa, 
el acuerdo valiéndose de los medios de acción ¿gramatical, literaria i lójicamente resultaría 
que franquean las leyes». ¿mucho mas clara i concluyente.

Empieza el artículo 16 diciendo: «La Cá-¿ Vínola reforma de nuestro Reglamento, 
mara». $ que por desgracia dejó en pié estos artículos

«La Cámara», es evidente, en mi concepto, $16 i 17, pero el sentido orijinal de este ar­
la Cámara constitucional, la Cámara con quo-stículo 16 no varió con la íeforma, porque su 
rum. ¿tenor literal no ha variado; pero su aplicación

Bajo la vijencía de la Carta Fundamenta), ¿varió precisamente, pues la disposición cons- 
reformada en 1874, se dic'ó el Reglamento ¿titucíonal, aquella en cuya virtud ni la Cáma- 
de esta Cámara, que también ha sido modifi ¿ra de Senadores ni la Cámara de Diputados 
cado en algunas de sus disposiciones, i con-¿pueden funcionar sino con la mayoría absolu- 
f<rme a una disposición de la Carta Funda-?ta de sus miembros ya no i xiste, i es así co- 
mental, nó reformada hasta aquella fecl a, nin-?mo el Honorable Senado puede funcionar, 
gunadelas dos Cámaras,—ni la de Senadores ¿como saben mis honorables colegas, con una 
ni la de Diputados,—podrían sesionar sin la ¿tercera parte de sus miembros i la Cámara 
mayoría absoluta de sus miembros. De modo ¿de Diputados, con una cuarta parte de los 
que no es dudoso que al decirse en nuestro ¿suyos.
Rrglamento, allá por 1848, «la Cámara», se¿ De manera que después de la reforma cons- 
hacia referencia a la Cámara con su debido ¿titucional, i permaneciendo por lo demas in­
quorum, es decir la mayoría ansoluta de ella.¿tactos los referidos artículos reglamentaros, 

«La Cámara dice el artículo 16 i, en su de-¿hemos de entender «la Cámara» por la cuar- 
fecto, la minoría íeunida, etc.» ¿ta parte de los Diputados que constituyen

Se deduce de aquí que «minoría» es una ¿quorum i que forman Cámara, i hemos de en-
espresion contrapuesta a la «Cámara» i signi-<tender las palabras «i en su defecto la mino- 
fica una cualquier mayoría déla Cámara no ¿ría» por una tal suma o cantidad de Diputa-
en quorum. ¿dos que no alcanza a la cuarta parte de ellos

En consecuencia al decir el artículo «la mi-¿que forman quo um i que constituyen la Cá- 
nor.a»—como mui bien lo observaba mi hono-¿mara.
rabie amigo el señor Diputado por Santiago- ¿ Esta cuestión ha podido suscitarse—como 
no baila menor cuestión respecto a que se ¿lo ven mis honorables colcg s después de 
refiere a la minoría que no es Cámara, a la ¿la reforma constitucional. Esta cuestión no 
minoría que, en consecuencia, no puede como ¿habría podido, a lo menos no habría debido 
Cámara adoptar acuerdos legales. /suscitarse ántes de la referida reforma.
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Estoi hasta aquí, señor Presidente, en el ¡sesión, a la que Sus Señorías creían o enten- 
mas perfecto acuerdo con los diecis-is hono-■ dian referí i se.
rabies colegas que antenoche creyeron del Esto es lójieo, señor Presidente, tan seaci- 
caso aplicar el artículo 16 del Reglamento. í llámente lójico, que no se le puede aplicara 
El sujeto de este artículo 16 favorece comple- ¡nadie un apercibimiento, sin previa notifica- 
tamente a Sus Señorías, i escusado es decirlo, icion.
yo no compaito las opiniones un tanto aven í La publicación de los nombres délos in­
turadas de mi honorable amigo, el Diputado 1 asistentes, es una especie de citación, por via 
por Vichuquen, en es’a materia. Pero mis de apremio, bocha con el objeto, indudable- 
honorables colegas—en mi humilde sentir—¡mente, deque los que no hayan concurrido, 
se quedaron con el sujeto i no cñdaron sufi-l comparezcan.
cientemente del atributo, que es parte surtan- ¿Es ese el apercibimiento de que habla el 
cial, parte viril de la proposición. ¡artículo 16, o es una citación que piadosamen-

Ya sabemos cuál es el sujeto indiscutido, ¡te nos hacían los honorabl s Diputados?
indiscutible, diré mejor, del artículo 16. ¡ ¡Si es un consejo, Sus Señorías han estado

El atributo dice: «tiene facultad para com- fuera del tiesto, porque el artículo 16 no los 
peler, etc.» autoriza para citarnos ñipara dar consejos .

La facultad, ban de convenir en ello, con- (piadosos. , . ,
migo, mis honorables colegas, es para esto: ¡ Para lo único que ese artículo los autoriza, 
p^ra compeler a los Diputados a la asistencia, j es para «compelernos», mediante una imposi- 
inrponiéndoles multas,detención personal, etc. j ci°n c^e apercibimiento, en el sentido técnico 

No es para nada mas. ¡de esa acepción.
No necesito íecordar a la ilustración de ¡ Se dirá que los que pueden lo mas, pueden 

mis honorables colegas, el antiguo artículo de y° m®nos; i que los honorables Diputados tie- 
la Constitución, que dice que ninguna majis- nen Ia facultad de citarnos cuando algunos de 
ti atura, ninguna persona ni reunion de perso S sus colegas no concurren, i publicar en los 
ñas —mis honorables colegas no eran una ma- diarios los nombres de los inasistentes, 
jistratura, eran una reunion de personas— Nó, señor.
pueden anogarse, ni aun a pretesto, etc., fa-S l'^sta disposición del artículo 16 es una dis­
cuitad es que no les están espresanu nte con-¡ posición estrema, una disposición gravísima, 
feridas. ¡que vulnera los principios del derecho, que

r. ... , , . l permite que una minoría se constituya acci-
Por consiguiente, nuestro problema se re- ¡ ‘leiltalmeinte para nd tar acuerdo3 de com- 

duce a averiguar si la facultad que esos-hono- lsi con apercibimientos, con multas i 
rabies colegas creyeron ejercer es la que les ^etenc¡on pers¿nal contra los ausentes, 
da el articulo lb del Reglamento. ¡ Se c ¿ende casos e8traor(Jina.

Se ha puesto es e articulo en el caso de que >,,¡ 1(>s ailtores del be1giamento h an ,r¡.
la minoría compela a los Diputados a la asís- dc) establecer es!a co *ic¡On, pero jamas pire­
sia, imponiéndoles inultas, etc. íde entenderse qX fl]era e‘1 de

Ruego a mis honorables colegas fijarse en ¡ ge licara sin yja ¿otificaeion 
la conexión gramatical i lojica del jerundio De ¿0I. causas de Inénos enti.
imponiendo es coa el infinitivo compeler dad de mé*üg yaler nQ ba dido k minorí

Para qu ■ tenga lugar esta compulsación g¡n ’ ia advert(.ncia de 1 ¡irc)cede!.ia a 
de que habla el articulo, es necesario que ten-UiacJr ugQ de gug derechos reglaiIientai.ios si 
ga lugar antes el apercibimiento correspon- j continuaba la hlílsistencia, del resto de sus 

'n ’ i colegas tomar ese acuerdo de la publicación
Todos mis honorables colegas saben que eljen ios diarios de la lista de los Diputados 

apercibimiento, implica dos cosas en sentido í ausentes.
jurídico: 1 °, la notificación de que «algo de-¡ ¿Le eta lícita a la minoría, sin que mediara 
be hacerse o no hacerse», i 2.°, «11. amenaza notificación alguna a los inasistentes, hacer 
de que, en caso de contravenirse las disposi- j publicar en los diarios la nómina, como una 
ciones tales o cuales, se aplicarán tales o cua- í medida de apremio para compelerlos a asistir? 
les penas, cualesquiera que ellas sean». ¡ señor Presidente.

Por consecuencia, si mis honorables cole- ¡ Es un error, en derecho, suponer que el que 
gas cieyeron que era llegado el caso de apli- > puede lo mas puede lo ménos.
car lo que dice el artículo 16 del Reglamento, / Es al reves; i voi aducir un ejemplo a mis 
debieron tomar su acuerdo para el caso que honorables colegas.

los inasistentes no concurrieran a la próxima ¡ Se habia creído que la facultad que la Cons- 
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titucion de 1833 confería al Presidente de lai razones que di en la sesión pasada, esta par- 
Kepública para destituir a los empleados pú-<te queda felizmente eliminada; pero el señor 
blicos de su dependencia, no solo lo autoriza-¿Diputado no lleva su acuerdo sino hasta el su­
ba para destituirlos, sino para suspenderlos en ¿jeto i en seguida entra en desacuerdo i dice: 
el ejercicio de sus funciones. I bien, como Z «en el atributo estamos en desacuerdo». 
apai ece de la historia de nuestra Constitución, Z «Los Diputados tenian derecho para reu- 
i que pueden ver mis honorables colegas, con-Znirse en minoría i tomar el acuerdo que dis- 
sultando en la Biblioteca del Congreso la co-zpone el artículo 16 del Jteglamento; pero el 
lección del periódico La Linterna, los consti ¿que tomaron no está incluido en dicho artí- 
tuyentes del 33 es presamente le quitaron al ? culo».
Presidente de la República la facultad de sus-5 Yo estimo que el honorable Diputado ha te- 
pender a los empleados públicos de su de-$ nido que aguzar mucho su injenio para lie- 
pendencia, dejándole solo la de removerlos, ¿gar a esa conclusion; ha necesitado hacer una 
en virtud de una serie de consideraciones que, $ distinción, mas jurídica que de carácter parla- 
con el ánimo de no prolongar este incidente, (mentario, entre lo que son las multas i la de­
no reproduciré ante mis honorables colegas ¿tención personal i lo que es el apercibimiento

Se comprendería que en circunstancias gra-< judicial para que si no se ejecuta un acto se 
ves i estraordinarias, pudiera haber algún: ponga una pena 
motivo plausible para apelar a medidas graves: Peio el artículo 16 escluye en absoluto la 
i estraordinarias también. Zintelijencia que le quiere dar el honorable

Pero cuando no existen esas circunstancias ¿Diputado. ¿Por qué? Porque dice «impomén- 
graves ni estraordinarias, cuando no se había ¿doles». No es que diga que los apercibe sino 
dado siquiera un aviso privado para que loszque de hecho, sin apercibimiento anterior, pue- 
inasistentes concurriesen, el pretender ¡os ho-zde también proponerles detención personal, no 
norables Diputados que, porque el Reglamen- ícomo apercibimiento, para el caso que insistan 
to autoriza a la minoría para aplicar multas oten no asistir a sesión, por el hecho de no ha- 
aplicar otras medidas de apercibimiento o^ber asistido.
compulsion, también se estendia su facultad $ I finalmente, el tercer caso contenido en la 
para hacer publicar los nombres de los inasis-Sfrase final «u otro apercibimiento cualquiera», 
(entes, es sencillamente anti-reglamentario. $¿qué significa? Esta frase «u otro apercibi-

Lo que el Reglamento autoriza para cir-s miento cualquiera» es la medida esa cualquie- 
cunstancias mas graves, no es aplicable en los ira a que se refiere i que tiene que estar en la 
casos ménos graves. < misma condición i circunstancia que la multa

Porque es un error, repito, el creer que el i* la detención personal.
que puede lo mas puede lo ménos. ¿ kn consecuencia, cuando la minoría dijo:

El que puede lo mas no puede lo ménos. «publíquense los nombres de los Diputados
No han tenido derecho mis honorables cole- inasistentes» tomó uno de los apercibimientos 

gas para obrar como obraron. Obraron, sin a que se refiere este arhcnlo. 
duda, llevados de un plausible celo por el bien ¿Era necesario que la minoría hubiera d¡- 
público; pero han incurrido en un estravío, han eh,?; “ el caso de que los Diputadosmasis- 
cometido una estravagancia i nos han faltado ten¿es m1sis1 tan ea no asistir entonces vol a 
al resDeío ¿publicar la lista, que es la intelijencia en ada

„ n i ¿que le ha dado mi estimado amigo a este¡Que esto no se repita! (asunto? &
El señor Ibáñez.—Celebro que el honora-z pUeSj señor.

ble Diputado por La Union haya estado en; pe mo(]o qUe se ]ia enredado i confundido 
completo acuerdo con los dieciseis Diputados zS0]0j (q honorable Diputado. No está tom do 
que hace dos noches tomaron el acuerdo que¿esje concepto en el sentido del apercibimiento 
la Cámara conoce, en cuanto al derecho que5 judicial que yo felizmente como abogado co ­
ejercitaron esos Diputados. Znozco tan bien como el honorable Diputado

El punto mas grave e importante era éste,zpor la Union. Ha estado en un error Su Seño- 
especialmente porque se levantó la voz de uniría. La medida tomada por los honorables Di­
honorable Diputado para sostener que estezputados, como lo ha reconocido el h morable 
articulo no conferia derecho alguno i, en todo ¿Diputado por la Union, estaba ajustada al pre­
caso, era contrario a la Constitución i a lasicepto reglamentario, i, al tomarla, los dieci- 
leyes. ¿seis honorables Diputados asistentes estaban

Con la argumentación minuciosa del hono-íen su perfecto derecho; tanto porque ese es el 
rabie Diputado por La Union i con las pocas ¿derecho conferido a la minoría por el artículo
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16, cuanto porque la frase «u otro aperci­
bimiento cualquiera» hace comprender eso: 
ese apercibimiento que tomó la Cámara de pu­
blicar los nombres; tanto mas todavía, cuando 
en un artículo anterior, en el 15, el mismo 
Reglamento se Babia referido a este apercibi­
miento, a esta pena de insersion en el acta de 
los nombres de los inasistentes.

Con esto creo que quedará de sobra de­
mostrado i terminado este asunto.

El señor Alfonso.— «Tiene facultad, dice el 
artículo 16, para compeler a los Diputados a 
la asistencia».

¿Es este un concepto de presente, de pasa­
do o de futuro?

Es evidente que es un concepto de futuro. 
Tiene facultad para compelerlos ¿será para que 
comparezcan a la sesión de antenoche?

Nó, señor, para que comparezcan en algu­
nas de las sesiones posteriores, evidente­
mente.

El señor Morandé.—Para la próxima.
El señor Concha.— O para que entren a. la 

sala, si están en el comedor, por ejemplo.
El señor Alfonso.—En todo caso, siempre 

el concepto es de futuro, la facultad se refiere 
a compeler a los Diputados a que comparez­
can a una sesión futura.

¿Dice el artículo del Reglamento, por acaso, 
para penar la inasistencia de los Diputados 
que hubieran dejado de concurrir a una o mas 
sesiones pasadas o pretéritas?

¿Cómo confunde mi honorable amigo el 
Diputado de Santiago, con su claro talento, 
dos cosas tan diametralmente contrarias i 
opuestas, como el pasado i el futuro?

No se trata aquí ni ha podido tratarse de 
que la Cámara impusiera penas por inasisten 
cias pasadas. Este no es un Código Penal. Nó, 
señor; se trata simplemente de que la Cámara 
o la minoría, en su caso, tenga las medidas de 
apremio para procurar que las sesiones futu­
ras se celebren.

Tanto es esto así, que mi honorable amigo 
ha pasado como por sobre brasas ardiendo 
sobre la frase «u otro apercibimiento cual 
quiera».

Las palabras «u otro», lo que significan aquí 
es que la multa i la detención personal son 
apercibimientos, señor, no son penas.

¿Se pretenderá que porque el sentido jurí­
dico i legal de la palabra «apercibimiento» 
es el que el honorable Diputado i yo le reco­
nocemos, debemos interpretarla aquí en un 
sentido desatinado que no le da el diccionario 
de la lengua i que jamas le ha dado ninguna 
lei ni reglamento del mundo?

Es, pues, enteramente óbvio que se trata 

íde compeler a los Diputados por medio“de 
/estos apercibimientos a que asistan en el fu- 
/turo. Se trata de amonestarlos para que con- 
/ curran a las sesiones, pero como un apercibi-
> miento.
i Para esto no es necesario aguzar el injenio, 
5sino simplemente tener sentido común.
) Comprendo que Su Señoría estuviera en su 
imas perfecta razon si los dieciseis de anteno- 
¡che hubieran diebo: si los Diputados, nues­
tros honorables colegas ausentes, dejan de 
¡concurrir a la próxima sesión, sus nombres 
¡serán publicados por via de apercibimiento en 
¡los periódicos de la localidad.
J Su Señoría habría estado en la mas cumplí- 
ida razon i derecho, dado que reconozco que 
/Su Señoría ha interpretado bien la primera 
/parte del artículo 16 del reglamento, de ma- 
/ ñera que con esa publicación del acuerdo de 
/los dieciseis, hubiéramos incurrido en el aper- 
ícibimiento.
! Pero Sus Señorías se apresuraron demasia­
do al publicar nuestros nombres en la prensa, 
po! via de apercibimiento al dia siguiente de 
nuestra inasistencia, es decir, ántes que pu­
diéramos tener conocimiento de la reunion 

jde los señores Diputados en minoría.
J He dicho i basta.
j El señor Quezada (vice-Presidente) --Pue- 
Jde usar de la palabra el honorable Diputado 
Jpor Santiago.

; Colonos nacionales
’ El señor Torrealba —Siento que no se en­
cuentre pre-ente el honorable ¡Ministro de 
¡Colonización, razon por la cual no podré ha- 
¡cermis anunciadas observaciones sobre colo­
nización nacional.
! Dejo, sin embargo, constancia de que el 
honorable señor Ministro apenas tuvo conoci-

{miento de mis deseos llevó su atención hasta 
Ídirijírme una esquelita diciéndome que, por 
/tener que asistir a la sesión del Honorable Se­
xuado, no podría venir inmediatamente a la 
/que aquí se celebraba.
> En la sesión de ayer el honorable Ministro 
/concurrió, pero mis honorables colegas recor- 
Sdaián que la hora de los incidentes se ocupó 
í ?n asuntos que Sus Señorías ya conocen.
í De modo que me encuentro en una situa­
tion molesta, porque yo no solo deseo sino 
(que tengo urjencia de espresar al honorable 
(Ministro, desde mi banco de Diputado, algunas 
<de las muchas eno midades que se siguen co­
metiendo al amparo de nuestro valiente sis- 

/tema de colonización nacional.
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Citaré, a este respecto, muchos casos gr a-5 misión de Hacienda de la Cámara tiene el 
ves para que el honorable señor Ministro tome 5 deber de estudiar esta b'jislacion, aunque no 
nota de ellos i se imponga también la Hono-S esté incluida en la convoeatoiia, ya que no 
rabie Cámaiajise mueva de esta manera Si¿debe concretar su labor a informar los pro- 
Señoría a ejercitar las atribuciones que le ¿yectos que para la consideración de la Cámara 
confiere la Constitución i los medios que tiene ¿se presentan, cuando por el Reglamento tiene 
a su alcance. (facultad de reunir los datos i antecedentes

Por esto, no deseo hacer ahora estas obser-¿que Ja Cámara necesite para resolver todas las 
vaciones, poique temo que caigan en el vacio (cuestiones que pueden presentarse a su con­
como ha sucedido en otras ocasiones, en que ¿sideración.
se ha llamado, en su ausencia, la atención? Tanto se ha hablado en la prensa i en li 
de algún Ministro respecto de asuntos de su ¿misma Cámara de la necesidad de reformar la 
competencia, i por esta circuntancia ha ocurrí ¿lei de bancos, que cabria la idea de pedir el 
do, como digo, que no se ha tomado ninguna ¿nombrami nto de una Comisión Especial que 
medida para correjir los abusos denunciados, ¿estudiara esta materia, sino fuera que los

Por esto me limito a lamentar el hecho de ¿miembros de la Comisión de Hacienda de la 
que el señor Ministro no haya podido concn-¿Cámara son las personas mas versadas que ya 
rrir a esta sesión, i espero que, debido a las ¿está a punto de terra narse el actual peí iodo 
observaciones que acabo de hacer, el señor¿de sesiones, yo pediría que se hiciera algo, que 
Ministro concurra a las sesiones de la próxima ¿se entrara al estudio de estos problemas tras­
semana i entonces tendré oportunidad de ha- ¿cendentales.
blar sobre el asunto que he indicado. ¿ Pero esto poruña parte no tendría objeto,

El señor Rodríguez (Piesidente).— Se po-íporque los actuales miembros de la Comisión 
dria mandar avisar al señor Ministro. ¿de Hacienda son personas escepcionalmente

El señor Torrealba.—Siempre que contara ¿preparadas para aírarcar el estudio de esas 
con la benevolencia de la Cámara para hablar ¿ materias i para fortuna del pais han sido casi 
antes de la orden del dia. ¿en su totalidad reclejidos para el próximo

El señor Rodríguez (Presidente).—Si no ¿Congreso.
hubiere inconveniente, quedaria así acordado. ¿ Hemos llegado a una situación en que ya

Acordado. ¿no es posible que sigamos diciendo al pais:
¿ nuestros desastres económicos se deben en

Reforma de la lei de Bancos Uran Pa,te.a nuestra defectuosa íejísiacíon 
¿bancaria, sin hacer nada para modificarla.

El señor Rivas Vicuña.—Señor Presidente, ¿
ssxtj ***" *"Haci-a N*“ 

deseo decir algunas palabras sobre un negocio ¿
que no está incluido en la convocatoria que ¿ El señor Rivas Vicuña.—El otro punto a 
tiene relación con el que se discute en la ór-¿que me referia depende en gran parte del Eje- 
den del dia. Icutivo.

Cada vez que el Congreso se ha preocupa- ¿ Todos sabemos las razones por que el dese­
do de estudiar la cuestión económica, se han (quilibrio de nuestra Hacienda Pública influye 
señalado dos puntos a que me voi a referir, ¿en nuestro cambio internacional, 
como que tienen directa relación en el desa-¿ Una reforma ala lei del 84 que establece la 
rrollo de los intereses económicos de nuestro ¿manera de hacer los presupuesros, me parece 
pais. ¿a mí que salvaría ese nuevo vacio.

Ellos son el relativo a la reforma de la lei ¿ Cabria, pues, estimular al Gobierno para 
de bancos i el referente al desequilibrio de que incluyese ese proyecto.
nuestra Hacienda pública. ¿ La esperiencia que he podido adquii ir du-

Uno i otro asunto no están incluidos enflorante dos años que he asistido a la Comisión 
convocatoria. ¿Mista de Presupuestos, me indica que esta

bobre uno de estos negocios hai un pro-¿Comisión representa un papel casi nulo en 
yecto pendiente en la Cámara i sobre el otro ¿nuestra economía, 
no se ha tratado aun. ¿ Los proyectos de lei de presupuestos que

Respecto de lalejislacionde bancos es cier-¿ antes se presentaban ala Comisión Mistaequi- 
to que ella es antigua, como también es cierto ¿librados, hoi se presentan completamente de­
que tiene defectos, por lo que se hace necesa-¿sequilibrados. En la Comisión Mista de Pre­
rio reformarla. De modo que estimo que la Co ¿ supuestos es menor el trabajo de discutir las



297SESION DE 20 DE ABRIL

indicaciones de los Diputados o Senadores quo;he querido entrar a terciar en el debate dentro 
el de tomar en cuenta las indicaciones de i de la orden del día i lie preferido hacer mis ob 
aumento que formulan los señores Minis-inervaciones en los incidentes. Pero también 
tros. i creo que ya es ti ñipo de que la Comisión de

pn la Comisión Mista nunca se rebajan los (Hacienda se reuna i empiece el estudio de la 
presupuestos; i cuando alguna reducción se (reforma cíe nuestra lejislacion bancaria i que 
acuerda, eso se hace para introducir por otro (el Ejecutivo incluya en la convocatoria los 
capítulo gastos mayores. (proyec os relativos a la reforma de lei de for-

Jeneraínvmte vienen los presupuestos au-(macion de los presupuestos.
mentados cuando llegan del Ejecutivo a la Co-¡ El señor Rosselot (Ministro de Guerra).-- 
mision Mista; jamas vienen equilibrados, i de (Trasmitiré al señor Ministro del Interior las
aquí resulta que los gastos que acuerda la 
Cámara no se hacen porque hai necesidad de 
no aumentar el desequilibrio de nuesti as finan­
zas.

He dicho en otra ocasión, i lo repito hora, 
que para la formation de los presupuestos, el 
mejor sistema seria no mandar antes a la Co­
misión Mista sino después de acoidado por el 
Congreso todos los gastos públicos, para así 
hacer una prolija revision de los presupues 
tos. Esta obra la hacen actualmente los seño­
res ministros que están acordando algunas eco 
normas para rebajar los presupuestos, no para 
equilibrarlos

Con es’e motivo los señoies Ministros se 
ven urjidos por los Senadores i Diputados pa­
ra que inviestan las cantidades consultadas 
en los presupuestos.

Muchas vect s, de estas exijencias de los Se­
nadores i Diputados, surjen dificultades polí­
ticas. Jeneralmente se desconfía de que los 
señores Ministros hagan estas economías con 
criterio político.

Seria, pues, de desear que la Comisión Con 
serva dora fuera la que tomara a su cargo esta 
tarea de equilibiar los presupuestos

Urje poner término a esta plaga de presu­
puestos desequilibrados. Quienquiera que exa­
mine la labor de la Cáina' a en estos últimos 
períodos de sesiones estraordinarias, se encon­
trará con estos dos hechos: con la adopción de 
medidas para saldar el déficit de 1911 i con 
la formación del déficit actual.

Esto no se comprende. Esto no tiene nin 
guna esplicacion Conjuntamente con esas 
dos medidas debió acordarse el mejor modo 
de evitar todo déficit o desequilibrio futi-io. 
Es preciso poner término a esta situación, i 
nada avanzaríamos con despachar medidas 
transitorias sobre la cuestión ec mómica si no 
abordáramos el estudio, con detenimiento, de 
estos dos proyectos: la lei de reforma déla; 
lejislacion bancaria i la n forma de la lei sobre' 
formación de los presupuestos. ¡

Reconozco como el que mas que hai urjen ¡ 
cía en dictar medidas transitólas, i por eso no' 

¡observaciones del señor Diputado para que Su 
i Señoría las tome en cuenta.

Fajas de impuesto al tabaco
i El señor Sanchez.—Me lie insciibo con el 
(objeto de traer a la Honoiable Cámara un 
(asunto que está preocupando la. atención pú- 
íblica i a qut se han referido algunas pnblica- 
(ciones de la prensa en los últimos dias.
( Se trata de la provision de fajas para el im- 
(puesto de tabacos.
( Li Honorable Cámara debe saber que una 
(vez dictada la lei de impuestos al tabaco, tuvo 
(el Gobierno, en tiempos en que era Ministro 
¡de Hacienda el señor Salinas, que entrar a 
¡comprar las fajas necesarias para el impues­
to al único proveedor que de estos artículos 
¡ había en Santiago, o sea, a la imprenta i lito - 
ígraf a Universo.
> Poco tiempo después, el honorable señor
> Balmaceda, durante su permanencia en el Mi­
nisterio de Hacienda, solicitó propuest s pú­
blicas para proveer de aquellas fajas al Fisco,

> vaciadas en acero, pues, las litografiadas son 
¡muí fáciles de falsificar.
¡ Se pidieron, como digo, propuestas públi­
cas; i se ha comentado por qué se aceptó la 
¡propuesta de la imprenta i litografía Universo. 
¡A mi me correspondió dictar el decreto que 
¡aceptó la propuesta dé esta sociedad chilena. 
¡ Debo decir a este respecto que en aquella 
¡ocasión el Ministro se encontró en pres mcia 
¡de varias propuestas; tres de casas estranjeras 
¡i una de la impronta i litografía Universo.
¡ Aunque el objeto de mis observaciones, se- 
; ñor Presidente, es principalmente el de solici­
tar de la Mesa que se sirva dirijir ofició al señor 
Ministro de Hacienda, para que remita a la Cá­
mara los antecedentes de este asunto, diré, 
sin embargo, de paso i sin entrar mas a fondo 
en esta cuestión, cuáles son los antecedentes 
del decreto que tuve que firmar en esa opor ­
tunidad.

Las propuestas, como dije, eran cuatro: tres 
de casas estranjeras i la restante de la casa 
chile ayan mencionada.
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En efecto, i sobre un pedido de ciento vein-i 
te. millones de fajas, que era la provision que! 
necesitaba el Fisco pata un plazo de cinco! 
años, se presentaron: la casa estranjera Water-: 
loo, Brothers, por un millón setecientos dieci-í 
nueve mil pesos oro; la Waterloo Sons, que 
fijaba el precio de ochocientos sesenta i un mili 
pesos erioro; la Amcan Bank Note Company* 
de New York, que cobraba ochocientos veinti ¡ 
seis mil pesos oro, i la imprenta i litografía¡ 
Universo, fábrica nacional, que fijaba el precio i 
de doscientos setenta i cinco mil pesos oro. ¡

La lucha hubo de trabarse, desde el p>imer 
momento, como era natural, er tre la American 
Bank Note Co. i la imprenta i litografía Uni­
verso.

El Ministro de Hacienda se encontró, en­
tornes, con dos propuestas, de las cuates la 
una estaba sobre la otra por quinientos mi’ 
pesos oro por los ciento veinte millones de 
fajas.

Comprenderá la Honorable Cámara,—po­
niéndose mis honorables colegas en el caso del 
Ministro de Hacienda de aquel entonces,— 
que nadie habría titubeado, en presencia de 
dos proponentes que ofrecían iguales condi 
ciones de seriedad i que se ceñian el uno co­
mo el otro, a todas las bases indicadas por el 
Gobierno, en aceptar la propuesta, qrre era de 
quinientos mil pesos mas baja que la otra.

Esto hice yo, señor Presidente; acepté la 
propuesta déla imprenta i litografía Universo, 
que fijaba en- doscientos setenta i cinco mil 
pesos oro, como he dicho, trayéndolas del es- 
tranjero, i en trescientos sesenta i cinco mil pe­
sos oro, elaborándolas en el pais, el precio de 
las fajas que se solicitaban.

Como ve la Cámara, existia siempre una di­
ferencia de quinientos mil pesos oro entre am­
bas casas; i dentro del deseo del Gobierno de 
echar en el pais las bases de un taller nacio­
nal donde pudiera en lo futuro proveerse de 
estos artículos, acepté la propuesta de la casa 
chilena ya citada, obligándose dicha casa a im­
portar una máquina que hiciera fajas en ace­
ro i obligándose a vender esta misma máquina 
al Fisco, dentro delplazode tres años siguien­
tes, en el momento que el Gobierno creyera 
conveniente solicitarla a precio de costo.

Se sometió también al contratista, señor 
Presidente, a colocar esta máquina dentro de 
las condiciones de fiscalización que el Gobier­
no creyese necesario fijar; de manera que el 
control del Gobierno iba, de este modo, a ser 
constante, hasta el momento en que éste con­
siderara oportuno adquirir la maquinaria.

En estas condiciones se aceptó esta propues­
ta, señor Presidente, i, andando el tiempo.

cuando la casa proveedora, por motivos que 
ignoro, no pudo internar la maquinaria en los 
términos convenidos, hubo de concederse a 
esta firma nacional, para el efecto indicado, 
una prórroga de dos meses.

Hoi dia las máquinas están instaladas; pero, 
me parece que el Gobierno ha creído conve­
niente derogar el referirlo decreto o ped:r nue­
vas propuestas. No sé lo que hai de efectivo 
sobre el particular.

De todos modos, he querido, señor Presi­
dente, dejar de manifiesto cuáles.antecedentes 
tuvo en vista el ex-Ministro de Hacienda que 
habla para dictar aquel decreto, cuya verdade­
ra razon no fué otra que el deseo de salva- 
guardiarlos intereses fiscales, economizando 
quinientos mil | esos ero, economía que siguí 
finaba poder proveer al Fisco de fajas necesa­
rias durante un término de trece años en v. z 
de uno de cinco.

I como quiero que todos estos antecedentes 
sean conocidos por la Honorable Cámara, so­
licito de la Mesa que, a su vez los solicite del 
honorable Ministro de Hacienda, a fin de que 
la Honorable Cámara, sepa que, a través de 
esta polvareda quw hoi se levanta, no se divi 
sa el sano propósito de resguardar los infe­
res fiscales, sino la propaganda que tratan de 
hacer los ajenies de casas estranjeras.

El señor Rodríguez (Presidente). Se diri- 
jirá el oficio que ha solicitado Su Señoría.

El señor Torrealba.—Acaba de llegar a la 
Sala el honorable Ministro de Colon za :ion, 
señor Presidente. Creo que puedo, según lo 
acordado, hacer uso de la palabra.

El señor Balmaceda - Rogaría al señor Di­
putado que me permitiera decir dos palabras.

El señor Torrealba.—No tengo inconve­
niente en que hable Su Señoría, siempre que 
no ocupe mucho tiempo.

El señor Balmaceda.—Yo me había inseri­
do, señor Presidente, para tratar de un asunto 
¡análogo, o, mas bien dicho, igual al de que 
¡acaba de ocuparse el honorable Diputado por 
¡ Itata.
> I, con este objeto, solicito, a mi turno, que 
’se oficie al señor Ministro de Hacienda para 
¡pedirle los antecedentes relacionados con la 
¡provision de billetes i estampillas de correos 
¡i telégrafos.
¡ Con estos antecedentes se demostrará, corno 
5 acaba de decirlo mi honorable colega el señor 
; Sánchez, que los que combaten estos contratos 
lo hacen, nó por cuidado de los intereses del 
Fisco, sino por obra de ajentes estranjeros 
que dirijen hábilmente estas campañas.
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tjl señor Rodríguez (Presidente).—Se diri-ÍSe han creido, naturalmente, del todo tran- 
■¡ ¿ también, el oficio que solicita Sn Señoría, quilos en su posesión.
J ’ ) Desgraciadamente, no han podido seguir

ColOnOS naCÍOHalSS < pensando así, debido a la vecindad del fundo
j «Colo» del señor José D. Peñafiel, cuya vecin- 

E1 señor Rodríguez (Presidente).—Puede /dad ha tenido últimamente un desenlace fatal, 
usar de la palabra el honorable Dipu'ado por? Deseo llamar la atención del honorable se- 
“ (ia ü ñor Ministro de Colonización respecto de lo que

El señor Torrealba.—He deseado, como ya v°i a decir, porque ello reviste mucha gráve­
lo he dicho, la presencia en la Sala del hono )dad.
rabie Ministro de Co'onizacion, con el objeto^ El señor Sanchez (Ministro de Relaciones 
de llamar la atención de Su Señoría sobre al- Estertores Culto i Colo lizacion).—Estoi escu- 
gnnos asuntos relacionados con el Departa- chando mui atentamente a- Su Señoría, 
mentó de su cargo. El seaor Torrealba.—Doi las gracias al se-

Hace alrededor de dos años, el qu habla>¿or Ministro.
formuló en esta Honorable ( amara una inter-; Hace pocos dias, esos colonos han sido lan- 
pelacion con respecto al presunto lanzamiento jzados de aas hi juelas por órden del señor 
de algunos colonos nacionales de la provincia ) Director del Tesoro, porque no tenian títulos 
de M dieco. < definitivos de propiedad, que no habían que-

Era entonces Ministro de Colonización el r¡do otorgarles las autoridades de co’oniza- 
honorable señor Edwards. ícion.

Di a mis observaciones algún desarrollo, Eq s id p} pr0pietar¡0 del flmdo <<Oolo» 
hasta que el señor Ministro posesionadoMe laL inici? juicio en ejJuzgado de Victoria i lo 
justicia de las quejas formuladas por el Dipu- ,deronantela Corte de Concepcion, i enam- 
tado que habla, me ind.co que le enviara los^ cagQg Jog coloaos en referencia triunfaron 
antecedente a que yo había dado lectura en ? ¡ tuv¡eron éxito eR el reconocimiento de sus 
esta Cámara, los cuales no conocía bu cenoria, j ¿jgpggEos 
a fin de tomarlos en cuenta i a fin de dictar ? ’
también las medidas que fueran necesarias. ) obstante esto, el Gobierno ha perilla-

El señor Rodríguez (Presidente).—Advier ;necido tactivo i hadejado a esos colonos iner­
te al honorable Di|>utado que no hai número ? raes> n0 se les han entregado sus títulos de- 
en la S>la (Unitivos, ni se les han amparado en sus de-

E1 señor Torrealba.—Aguardaré que se>,e(dl0S-
reuna ? En ocasión pasada, di leetura en esta Ho-

1 norable Cámara al fallo, que les era favorable, 
(Después de un momento) j de ja Corte de Concepcion.
El señor Rodríguez (Presidente).—Ya hai i Esta sentencia figuia en el Boletín de las 

número. ; Sesiones estraordinarias del año 1909, en la
Puede continuar el honorable Diputado, /pajina 1483.
El señor Torrealba — Desgraciadamente J El actual honorable Ministro de Relaciones 

(creo que en los mismos momentos en que el i Colonización, si desea estudiar este negocio, 
honorable Ministro se disponía a hacer justi- >i si se toma interes por él, puede imponerse 
cia a todas estas jentes) uno de nuestros fre-> de dicha sentencia leyendo el Boletín a que 
cuentes cambios de situación política derribó/me he referido i que yo no volveré a leer abo­
de su puesto al honorable señor Edwards. ira por no cansar la opinion de mis honorables 

Después, algunos de sus honorables suceso-í colegas.
res no han tenido el tiempo suficiente paral Su Señoría puede encontrar también en ese 
dedicara estos asuntos toda la especial aten-1Boletín otros documentos no ménos impor 
cion que ellos requieren. l tantes, como actas de entrega, títulos de pro-

I así ha podido verse, señor Presidente, que? piedad, peticiones del dueño del fundo Colo, 
estos pobres colonos han estado hasta hoi sin?etc., i hasta alguna órden del Ministerio de 
que el Gobierno haya tomado ninguna medi- Colonización dictada para amparar a esos co­
da de carácter definitivo a su favor. lonos, órden que no se ha cumplido, porque,

Estos individuos, cuyos nombres son Pe- en vez de amparar a estas jentes, se ha tra- 
dro N. Olivos i Jcsé Dolores Lucero, ocupan/tado a teda costa de echarlas, valiéndose, se- 
sus tierras desde hace cerca de veinte años. ¡ gun se ha dicho, de ciertas influencias pode- 

Viven próximos a la ciudad de Victoria, tie-i rosas con que el propietario de Colo cuenta 
nen ya perfectamente cerradas sus hijuelas.)en las alturas.
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Recordará la Honorable Cámara que en (fiera Su Señoría a ese funcionario atribuyén- 
aquel entonces yo formulé quejas; formulé (dole intenciones o sentimientos opuestos a 
una acusación contra el Director del Tesoro,(sus deberes.
haciendo presente que el que habla habia re-) Yo creo que Su Señoría se ha referido a 
cibido de parientes del Director del Tesoro?los actos oficiales del señor Director, del Te- 
amenazas encubiertas, por .las que se me ma-)soro; i, por eso, no he insistido.
nifestaba que seria inútil cuanto yo hicieses El señor Torrealba.—Precisamente, señor, 
para defender a esos colonos, porque el pro-) Me estoi refiriendo a ese empleado público en 
pietario del fundo tenia en las alturas influen-Ssu carácter oficial; en manera alguna a la 
cías poderosas que lo ampararian en toda (persona del Director del Tesoro. Estoi cali- 
situacion i en teda circunstancia. (ficando los actos funcionarios de ese emplea-

La persona que me trajo estas amenazas?do público 
encubiertas fué el señor Mario Zañartu, hijo? Yo debo agregar, decía, que con motivo 
del señor Director del Tesoro, i yerno del (de los derechos que tienen esos colonos, se 
señor Peñafiel. (ha empleado para lanzarlos de sus tierras

De manera que la Cámara se impondrá per-(otro medio; se ha iniciado un juicio contra 
fectamente de que habia razon para manifes-(el señor Peñafiel, me parece, aunque no es­
tar que el dueño del fundo «Colo» tenia in-(toi seguro de ello, de parte del señor Zañartu 
fluencias en las alturas, suficientes para arro-ídon Mario.
jar, contra toda razon i justicia, a estos co-( Este juicio es por deudas, por una canti- 
lonos, legítimamente instalados en sus hijue-í dad que este señor Peñafiel aparece debien- 
las por la voluntad del propio Gobierno. ido, i se ha iniciado en un Juzgado de esta

Yo debo agregar... (ciudad, en el del señor Lagos, quien ha da-
E1 señor Rodríguez (Pr, sidente).—Me per-ido órdenes para que estos terrenos, de que 

mito advertir a Su Señoría que si no le he)estaban en posesio ' los colonos, sean entre­
interrumpido en el curso desús observado-<ga los, a título de embargo, al señor Zañartu 
nes, ello se debe a que he creido comprender) Ya ve la Cámara que nos encontramos en 
que las inculpaciones quo Su Señoría hace (pi esencia de un nuevo sistema, que hasta 
al Director del Tesoro son una censura de (ahora no se habia implantado, 
sus actos oficiales, como funcionario público,) Evidentemente, se ha sorprendi lo al Juz 
s n referirse de ninguna manera a la perso-zgado, arrancándole una orden de esta natu­
na de ese funcionario, atribuyéndole mten (raleza, órden que pronto debe ser reconside- 
ci'mes o sentimientos opuestos a sus deberes, (rada, poique creo que la justicia de Santiago

El señor Torrealba.—Lo que estoi maní-(no ha de tener un criterio diverso del que 
festando no lo he oido al señor Director del (tiene Ja de Victoria i la de Concepcion, que 
Tesoro. Estoi dando a conocer informaciones)ya han sentenciado respecto de este negocio, 
recibidas por un conducto entraño; pero que,) fj¡ objeto principal de mis observaciones es 
según antecedentes que tengo a mano, per- ) conseguir del señor Ministro que tome algu- 
miten creer que es posible i fundada la sos-)nas medidas administrativas que vayan en 
pecha ele que este empleado público se haya)amparo de estos colonos, ya que para conocer 
conducido en la forma que acabo de espresar. )eSfe negocio, tiene Su Señoría los medios ne-

Si esto importa un ataque a las funciones )cesarios a fin de obtener los datos i noticias 
de este señor Director, yo solo sé decir que)qUe desee.
el Reglamento no lo prohíbe de parte de los Puedo adelantar al señor Ministro que el 
Diputados. Creo que los derechos de los Di- lnspector jeneral de TietTa9 i Colonización 
putados están perfectamente esclarecidos en tie¿ conocimiento conipleto de este asunto, 
el Reglamento; i yo he visto i oído en repe- como tambien lo tiene el Ministerio de Colo- 
tidas ocasiones como se ha censurado dura-i. i ri - ^i/ tILZcLU o U •mente las iunciones de algunos empleados) 
públicos > Ademas, sobre estos colonos, que van a ser

Me parece que no me salgo de mis atribu-ranzac^os sus tierras, me ha declaiado el 
clones al formular las obseivaciones que emi-(Inspector Jeneral de Tierras que el los conoce 
tiabaceun momento (personalmente, que estos individuos, durante

El señor Rodríguez (Presidente).—Su Se-Dd guerra con el Perú i Bolivia, fueron solda- 
ñoría tiene derecho para censurar los actos ) ^os (^e' cu.ei P° *iue comandaba el coronel se - 
oficiales de un funcionario público; pero, lo(nor Urrutia.
que la Mesa se permite advertir al honorable) De modo que estos son individuos conoci- 
Diputado, es que no puede aceptar que se re-)dos, a quienes se llevó allá como para darles
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nrcuiio por haber defendido al pais en los sel Conservador de Bienes Raices el fundo Co- 
1 ampos batalla. / lo, no se incluyeron dentro de sus límites las
G El señor Ministro puede obtener informes/hijuelas que pertenecen :t estos colonos. 
cOtüpletos. sobre esta materia, del jefe del ser- < De modo que por donde se mire este nego- 
vicio de Colonización. <cio los colonos tienen perfecto derecho.

Di acción del Gobierno no debe, a mi jui-< Desearía, aun, agregar algunas observacio- 
cjo detenerse aquí. /nes respecto del papel que ha desempeñado

Si de los antecedentes se desprende que/la Comisión Parlamentaria durante su último 
esos colonos estaban ahí lejítimamente insta-/ viaje ala Frontera; pero, va a dar la hora i no 
lados, creo que la acción del Gobierno debe/quiero abusar de la benevolencia de mis 
ir hasta darles de una vez por todas, su título / honorables colegas, estendiéndome en tales 
definitivo. /consideraciones, Sin embargo, deseo que el

No dudo de que el señor Ministro, impues- / señor Ministro me dé una respuesta sobre el 
to de estos antecedentes, ha de proceder con > particular, a fin de que esas jentes, que están 
estricta justicia, dando al César lo que es del / esperando en estos momentos que venga la 

. /acción justiciera del Estado e.i su amparo,
No necesito manifestar que el cono cimiento /tengan, siquiera, a su favor la palabra del 

que tengo de la conducta funcionaría de Su/señor Ministro que, no lo dudo, les permitirá 
Señoría me hace abrigar plena confianza de/alimentar la esperanza de que se les hará jus- 
que el señor Ministro ha de proceder de ma-lticia.
ñera mui justiciera. j El señor Sánchez (Ministro de Relaciones

Debo terminar manifestando que a estas ho-/Esteriores, Culto i Colonización).—Agradezco 
ras se encuentran, en la situación que ya he p0& conceptos benévolos que ha tenido para 
dado a conocer, no solo los dos colonos que/el qae habla el honorable Diputado.
teman derechos aceptados i consagrados porj jje creído entender que Su Señoría se ha 
un decreto del Gobierno, sino también otros (referido, en la mayor patte de su discurso, a 
que, sin tener iguales derechos, tenían yasdos C0l0nos quo han sido espulsados de sus 
ciertas prerrogativas. Me refiero a un grupo /tierras por órd.-n de la justicia ordinaria, 
de ocupantes nacionales que estaba en pose-/ Siendo esto así. será, por lo ménos, difícil 
sion de unos terrenos en virtud de la lei de / ai Ministro de Colonización poder satisfacer 
ocupantes nacionales. /desde luego los deseos del honorable Dipu-

Todas estas personas han sido lanzadas por/tado_
los funcionarios judiciales, que proceden allí g¡n emb puedó adelantar al honorable 
en la forma mas auabihaiía,1 despó ica, an-/ £jjpUtado por Santiago que daré a Su Seño- 
zando a las personas a caba azos i a a az°s-$r]'a todas jas informaciones que obtenga. I, en 
De modo que a estas horas toda esa jente esta / • neral¡ de gu Señoríaestar segur0 de 
en los caminos públicos, espetan oque a ma'/siempro jos colonos nacionales encontrarán 
no justiciera del Gobierno los ampare. en el Ministro que habla equidad, justicia i

Demanera que, como creo perfectamente po- entodo a llo signiñque para
sible que estos antecedentes sean conocí os/ edos una proreccjon contra ataques i espolia- 
del señor Ministro, porque están depositados ciones de log ietarios.
en el Ministerio de su cargo, i porque Su Se-, Espero que Su Señoría se contentará con 
ñoría tiene también a su lado a los jefes de la egta uesta jenerai
Sección de Colonización, a quienes puede pe / , , , , • •,
dir informe sobre esta materia, en caso nece-z Respecto de que dos colonos nan sido es- 
sario, creo que Su Señoiía no tendrá incoa- Pasados de sus fundos entiendo, como digo, 
veniente para proceder en la forma que ven- DP© lo han Sldo P01’. £rd©n de la justicia oi­
go solicitando diñaría. Es, pues, difícil que, por de pronto,

Debo agregar, todavía, que en el último vL- el Ministro intervenga en ese asunto.
jeque hizo al sur la Comisión Parlamentaria/ El señor Torrealba.—Tengo confianza en 
se informó de este negocio, porque en una de/que el señor Ministro se impondrá de todos 
las estaciones de la Frontera acudieron al tren/los antecedentes i en virtud de ellos proce- 
en que iba la Comisión algunos de estos colo-/derá.
nos a esponer sus quejas; i recueido que los/ A la justicia de Santiago, por medio del en- 
miembros de la Comisión, estudiando el de-/gaño, se le han arrancado decretos que están 
reclio que esos colonos podian tener, llegaron/en pugna con resoluciones del Juzgado de 
a la conclusion de que sus derechos eran per-/Victoria i de la Corte de Apelaciones de Con- 
fectamente lejítimos; porque, al inscribirse enjeepcion. En este asunto hai medidas que es-
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de acción del señor)
Pago a los operarios de los Ferrocarriles 

del Estadorespuesta del seuor 
para terminar voi a

tán dentro de la órbita
Ministro,

Debodeclaiar que la 
Ministro me satisface; i 
acentuar esta idea: El Director del Tesoro en? El señor Ovalle (Ministro de Industria i 
esta ocasión no lia seguido la misma normas Obras Públicas).—Se ha dado cuenta, hono- 
de conducta que se ha trazado en otros casos?rabie Presidente, de un informe de la Comi- 
que manifestaré a la Cámara en otra sesión. ¿sien de Industria recaido en el proyecto que

He de renovar este asunto, i he de traer ¿estiende a las obras de los ferrocarriles del 
antecedentes que probarán palmariamente que ¿norte el mismo tipo de pago acordado para 
el Diiector del Tesoro se ha salido de las ñor-¿los operarios de los ferrocarriles de la red 
mas del derecho. ¿ central.

Adelantaré, solamente, que hai ju cíos que¿ Yo rogaría al señor Presidente que se sir- 
coriesponden al Consejo de Defensa Fiscal,¿viera anunciar ese proyecto para el primer 
que preside ese Director, i que están deteni-? cuarto de hora de alguna sesión próxima, 
dos años de años en los juzgados que cono-? El señor Rodríguez (Presidente).—Siento 
cen de ellos. ?no poder acceder a los cíeseos del honorable

Respecto de estos últimos hechos, que. como > Ministro por haberse opuesto a ellos el hono- 
lo afirmo, he de traer a la Cámara, presentaré)rabie Diputado por la Union.
vaiias informaciones que demuestran las exac-í El se rnr Ovalle (Ministro de Industria i 
itudes de mis afirmaciones; i desde luego,?Obras Públicas).—No tenia conocimiento de 

pido al señor Ministro ue Hacienda queso sir-? ese hecho, honorable Presidente.
va hacer investigaciones acerca de ¡amanera?
cómo cumple con sus debt res el señor Dirctor ASÍStenCÍa a laS SeSÍOfieS
del Tesoro. ?

Desde luego, he adelantado que, enocasio-? El señor Morandé.—Siento, señor Presi- 
nes, este funcionario no ha obrado dentro de ¿dente, que no se encuentre en la Sala el ho- 
sus atribuciones. ¿norable señor Alessandri, para decir dos

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-¿palabras; pero, diré, por ahora, que los dieci- 
da).— Como se ha aludido por el honorable ¿seis Diputados que ayer fuimos el blanco de 
Diputado por Santiago a la conducta funcio-¿la vena festiva del honorable Diputado toma- 
naria del señor Director del Tesoro, yo debohnos en la reun on de antenoche una acertada 
decir a Su Señoiía que haré todas las investí- ? medida.
gaciones del caso sobre el articular. ? La presencia del honorable señor Alessan-

Debo, si, espresar desde luego, que las afir-?dri en la sesión de anoche nos dice que la 
inaciones del honorable Diputado por Santia-í medida fué buena i el efecto mucho mejor, 
go me toman de nuevo. El señor Director del) Cuando se presenteel señor Alessandri le 
Tesoro es un distinguido funcionario, estríe-? contestaré en otra forma.
to i celosamente cumplidor de todos sus debe-?
res, de mo.lo que cuanto sobre este funciona PetÍC¡OH ÚG ailÍ8C8Ú8nÍeS
rio ha espuesto Su Señoría debo atribuirlo,?
por el momento al menos, a informaciones? El señor Secretario.— El señor Correa Bra- 
equivocadas recibidas por el honorable Dipu-? vo solicita que se dirija oficio al señor Mínis- 
tado. ¿tro de Colonización para que se sirva hacer

Por lo que toca a la afirmación que ha he-¿mandar a la Cámara los antecedentes sobre 
cho Su Señoría sobre la lentitud con que se ¿separación del ayudante de la sección de To- 
tramitan los juicios en que interviene la De-?pografía de la Oficina de Mensura de Tierras 
ferrsa Fiscal, debo decir que los abogados de ¿don Luis ( arlos Sepúlveda, i los que se rela- 
esta Defensa tienen a su cargo la atención de?cionancon la falta de pago de sueldos del 
un inmenso número de juicios en tramitación; ¿mismo empleado.
de tal modo que esta circuntaneia puede es ? El señor Rodríguez (Presidente).—Terini- 
plicar el retardo a que se ha referido Su Se-? nados los incidentes.
ñoría. )

Por otra parte, este retardo (s imputable,) PlOVSCtO 8C0HÓIPÍC0
por lo jeneral, nó a la Defensa del Fisco Ano? 1
al (merme recargo de trabajo que tienen que? El señor Rodríguez (Presidente).—En­
soportar los tribunales superiores de jus-?trando a la orden del-día continúa la discu­
tida. ísion jeneral del proyecto económico.
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Puede usar de la palabia el honorable Di-?¡ 
putado por Lautaro. Z

El señor Concha.—Terminé ayer, señor? 
Presidente. l

El señor Larrain Claro.—¡Efecto de la, 
costumbre! ¡

El señor Rodríguez (Presidente).—:No me¡ 
encontraba en la Sala en el momento en quej 
terminó Su Señoría ¡

Tiene la palabra el honorable Diputado1 
por Santiago. ¡

El señor Ibáñez.—=Yo no voi, propiamente,, 
a volver al debate ¡eneral del proyecto eco-, 
nóm co. Solo he pedido la palabra cod el ob-l 
jeto de hacer dos recti tí raciones de hecho al i 
discurso del bono: able señor Edwards. i

No conviene, señor Presidente, que ciertos! 
errores—porque no los considero otra cosa! 
—queden sin contradicción. • |

Mas tarde se me podría decir que las afir-| 
mariones hechas por el honorable Diputado, 
respecto a mi actuación en el Ministerio de 
Hacienda, no habían sido contradichas i que, 
en consecuencia, yo las había aceptado.

Se espresó el honorable señor Edwards en 
los siguientes términos:

«El honorable señor Ibáñez ha declarado 
que se persigue remediar de un modo transi­
torio la situación oue se ha creado con moti­
vo de la escasez de circulante, se va a aplicar 
en buenas cuernas la misma droga que ya 
aplicó el señor Ibáñez en 1904 siendo Minis­
tro de Hacienda i con los resultados que to­
dos conocemos.

En 1904 la situación del pais era próspera 
i holgada; el interes había bajado i la escasez 
monetaria no se tradujo en situaciones que pro 
duj< se alarma, porque los Bancos hicieron uso 
discreto délos dineros de sus depositantes. De­
este modo el cambio internacional se mantuvo 
casi a la par, pero tan pronto cono se llovó a 
práctica la malhadada medida de la emisión 
pati ocinada por el señor Ministro de Hacn. nda, 
señor Ibáñez, sufrió un notable descenso.»

1 1 señor Rodríguez (Presidente).— Preven­
go al honoiable Diputado que no hai número 
en la Sala.

Después de un momento:
El señor Rodríguez (Presidente).—Ya hai 

número; puede continuar Su Señoría.
El señor Ibáñez.—Esta afirmación tan ro 

tunda hecha por el honorable Diputado, es 
completa i absolutamente inexacta.

El señor Urzúa (don Darío). ¿Seria tan 
amable Su Señoiía que tuvieia la bondad de 
repetir la afirmación a que se refieri ? Porque 
no la he oído bien.

El señor Ibáñez.—Se la mandaré a Su Se- 
ñoiía para que la lea

Allá por el mes de julio de 1904 i desem­
peñando el que habla, señor Presidente, la 
catteia de Hacienda, llegó el caso de resolver 
si la conuersion decretada para el año 1905 
debía o no llevarse a efecto.

Se es‘udió, entonces, este asunto, señor 
Presidente, por el Gobierno i por los congre- 

I sales; i, en vista de qu el Ejecutivo se habia 
Ivisto en la dura necesidad, de disponer de 
veinte millones de pesos oro, de los fondos 

I de conversion, con el objeto de atender a 
|gastos militares de carácter urjente, que están 
; en conocimiento de todos mis honorables co­
legas, i en vista también de que las circuns­
tancias no se consideraban aciecuadas para 
¡hacer el pase del circulante fiduciario al cir­
culante (le oro, se pensó, por la casi unani- 
'inidad del < s miembros del Congrego i del Go­
bierno, que había necesidad de aplazar esta 
> conversion.
! Los Diputados mas partidaristas del réjiim n 
¡metálico, (recuerdo al señor Cruchaga entre 
¡ otros) pronunciaron discursos para manifestar 
¡todos que, dada esta situación i habiendo ya 
¡el Gobierno dispuesto dé una parte de los 
¡fondos destinados a la conversion metálica, 
¡ésta no podría ¡levarse a cabo, porque el total 
¡de los fondos destinados a aquel objeto debía 
’ser de cincuenta millones de pesos. Pero, de 
'esta i-uma, señor Piesider.te, veinte millones 
’ lmbia tomado el Estado ¡jara gastos militares; 
'i como tampoco estaba enterada esta suma de 
i cincuenta millones, faltaba un total de mas o 
¡ménos veintisiete millones de pesos.
¡ Puesto yo en la necesidad de pronunciar- 
¡me, como miembro del Gobierno, sobreestá 
¡cuestión estuve de acuerdo en que faltaban 
¡los fondos necesarios para hacerla conver- 
¡sion, por haberse dispuesto de ellos en forma 
¡de todos conocida...
¡ Habia, pues, una especie de consentimien­
to tácito en el pais, de que la conversion a 
¡fecha lija no ¡jodia hacerse.
’ En estas circunstancias tuve el honor de 
¡suscribir con el Presidente de la República 
>el mensaje al cual voi a dar lectura.

) «Conciudadanos del Senado i de la Cámara
’ de Diputados:

¡ El plazo fijado por el artículo l.° de la lei de 
¡31 de diciembre de 1901 para proceder al 
¡canje de los billetes fiscales, vence el día 1.® 
¡ de enero próximo, i habria que proceder a esa 
¡operación en condiciones que no estimo con-
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veniente para los intereses públicos, si no se 
dictara una lei que prorrogue ese plazo.

Es indudable que !a situación económica del 
país ha mejorado notablemente durante el 
plazo de tres años establecido en la espresa- 
da lei. Esa mejoría se debe ala tranquilidad 
i a la confianza en que han pódido desarrollar­
se los negocios del Estado i en los particula­
res después de la solución do nuestras dificul­
tades con la República Arjentina i a la pros-1 
peridad manifiesta que se inicia en nuestras in-i 
dustrias principales, en la agricultura, en la| 
minería i aun en las manufacturas.

Pero esa reacción económica no está aun 
terminada i no seria prudente, por este moti­
vo, producir en tales condiciones un cambio 
de i éjimen monetario, que es siempre delicado.

Habría también, por la misma razon, el pe­
ligro de, hacer una con ve-sion prematura que 
podría fracasar i hacer caer al pais nuevamen­
te i por largo tiempo en los graves inconve­
nientes i perturbaciones del réjimen del curso 
forzoso.

Necesidades superiores de carácter interna­
cional obligaron, ademas, al Ejecutivo a dis 
traer una parte cuantiosa de los fondos des 
tinados a la conversion para invertirlos en la 
adquisición de element >s militares que la 
prudencia hacia impostergables, i esa medida 
< strema i forzosa ha hecho mui difícil el cum 
plimiento estricto de la lei de 31 de diciembre 
de 1901, no solo porque habría que hacer al­
gunos sacrificios para completar los cincuenta 
millones de pesos a que asciende la emisión 
fiscal, sino porque un criterio económico s 'rio 
i previsor aconseja acumular una mayor suma 
antes de proceder al cambio del actual réji­
men monetario.

Se hace, pues, indispensable esperar para 
hacer la c inversion i para poder acumular 
mayores fondos.

Entre tanto las necesidades del mercado i 
el desarrollo que han adquirido los negocios 
indican la conveniencia de reemplazar paula­
tinamente esos fondos que se vayan acumu-; 
lando en exceso del valor de la emisión actual,; 
por una cantidad igual de billetes totalmente1 
garantidos, lo que no podrá causar perturba- < 
ciones de importancia si se toman medidas se-, 
veras que aseguren esos fondos i el objeto a< 
que están destinados por la lei. i

En mérito de estas consideraciones i oido el i 
Consejo de Estado, tengo el honor de some-i 
teros el siguiente, i

PROYECTO DE LEI: i
«Artículo l.° Se aplaza hasta el l.° de ju-; 

o de 1907 la fecha señalada por las leyes nú-¡

Smeros 1,054, de 31 de julio de 1898, i núme- 
$ro 1,059, de 31 de diciembre de 1901, para 
¿iniciar la conversion metálica.
< El fondo actual de conversion continuará 
¿depositado en oro sellado en la Caja de Mo- 
¿neda, con el objeto de servir al pago de los 
¿billetes fiscales.
? Art. 2.° Los veinte millones de posos del 
/fondo de conversion de que el Ejecutivo dis- 
?p iso serán colocados desde luego en títulos 
Sde la deuda de Inglaterra o de Francia, los 
>que serán depositados en Lóndres con las de- 
íbidas seguridades, i quedaran también es-lu-
> divamente afectos, en capital e intereses, al res-
> cate de la emisión fisca1.
> Art. 3.° El fondo do conversion colocado en 
i la forma establecida en el artículo anterior, se 
;acrecentará ademas con las cantidades siguien- 
j te ■:
! l.° Con una cantidad igual al saldo que
'falta para elevar hasta cincuenta millones de 
tposos los fondos de conversion acumulados en 
Chile i en Europa, i que se consultar á en el 

Ipr- supuesto de 1905;
> 2.° Con el producto de las ventas de sali- 
’treras i de tierras magallánicas que están pen­
dientes de la consideración del Congreso, a
> medida que se hagan los pagos.
i Si el precio pagado por dichos ventas no 
¡a'canzare a veinte millones de pesos en l.° de 
¡julio de 1906, se conqletará esta suma desti 
¡nando al mismo objeto, de las ventas jenera- 
Jes, la cantidad q le falte.
i Art. 4.° Una vez que se completen los cin­
cuenta millones a que se refie c el número pri­
mero del artículo anterior, i a medida que se 
vayan colocando los demas fondos cuya acu­
mulación or, lena el artículo precedente, el Pre­
sidente de la República reemplazará el exce-m 
sobro la indicada cantidad por billetes fiscales 
que quedarán sujetos a las disposiciones del 
artículo l.° de la lei de 31 de julio de 1898.

Este reemplazo no podrá hacerse p< r parcia­
lidades inferiores a cinco millones de pesos i su 
monto totalno excederá de veinticinco millones 
de pesos. Los billetes así emitidos ingresarán 
a arcas fiscales para atender a los gastos ordi­
narios de la nación o al objeto que determinen 
las leyes.

Art. 5.° Los fondos de conversion quedan 
afectos esclusivamente al pago de los billetes 
fiscales, i el Director del Tesoro i el Ministro 
de Chile en Inglaterra no podrán entregarlos 
para otro objeto sino en virtud de una lei es­
pecial de la República.

Art. 6.° Desde el l.° de octubre de 1906, 
el Presidente de la República, por intermedio 
de la Legación de Chile en Lóndres, pi ocede-
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rá a la enajenación de los títulos cuya adqui- I ¿qué se proponía en este nuevo proyecto 
sicion se ordena por la presente lei i adquirirá?de Sus Señorías.
con su valor pastas de oro que se amonedarán? Se proponía lisa i llanamente una emisión 
con arreglo a las leyes vijentes. 5 de cuarenta millones de pesos, sin garantía

Art. ”.° Se autorizan todos los gastos que/alguna, i la conversion metálica se fijaba para 
orijine la ejecución de la presente lei, la cual/cuando el cambio internacional estuviese al 
comenzará a rejir desde su publicación en el/tipo de diecisiete tres cuartos peniques a die- 
Diario Oficial. / cisiete «inco octavos, condición a todas luces

Santiago, a 22 de junio de 1904.—Jerman /irrealizable.
Riesco.—lbáñez.» Se entró a la discusión de este proyecto, i el

/ Diputado que habla i ex Ministro de Hacienda,
[ bien, señor Presidente, ¿qué proponía el > durante dos largos meses, resistió tenazmente 

Gobierno, qué proponía el Ministro de Hacien-! ese proyecto de emisión, rebatiéndole punto 
da de entóneos? ?, por punto, artículo por artículo, espreaándose

Proponía un aumento de los fondos de?a su respecto hasta en términos violentos, 
conversion, de cincuenta a setenta i cinco> De mod > que aquella emisión se lanzó en 
millones de pesos, i que a medida que se C ontra de mi resistencia i de mi voto, 
fueran depositando en arcas fiscales estos pe-? I ¿cómo se incurre, no diré en la falta de 
sos en oro sellado, se fuesen lanzando a la? lealtad, porque creo que es mas por error, pe 
circulación pesos de papel, garantizados, co <ro en la lijereza de afirmar que el Ministro de 
mo se vé, en la misma forma que los garan- ? Hacienda Ibáñez fué el que propuso esta emi­
tidos, mientras llegaba la fechade la conver-? sion, el que la llevó a cabo, i el que debe car- 
sion del papel-moneda; pues nadie podia<gar con la responsabilidad de lo ocurrido, 
desconocer que no era posible pasar de Jajg'endo así que ya no era yo Ministro de Ha- 
circulación de papel a la de oro, con la can-/cienda, i que desde mi asiento de Diputado, 
ticlad pequeña para ese propósito de cincuen-/ no solo no propuse la emisión ni la llevé a 
ta millones de pesos. /cabo, sino que la combatí tenazmente i voté

Mi idea era lanzar un peso de papel por ca-/en contra del proyecto er que se la proponía? 
da peso de oro sellado que se guardaba en ar-i Creo que dejé cíe ser Ministro de Hacienda 
as fiscales. / en setiembre, i la emisión se hizo en diciembre

Mióntras desempeñé el Ministerio de Ha-? de ese año, i todo ese lapso de tiempo yo lo 
cienda, defendí este proyecto sin variarle una i ocupé en combatir este proyecto con largos 
tilde en contra de los honorables 1 iputados $ diseui sos, que podría leer pero que no lo haié 
que, defendíanla emisión que mas taide se s por no ocupar mas tiempo la atención de la 
hizo. s Honorable Cámara.

1 tauto fué asi que estos comprendieron? He aquí, señor, en cuatro palabras, el/esti­
que, miéntras el que habla desempeñara la?men de lo que era mi opinion acerca de esta 
cartera de Hacienda, no seria fácil que pasa-(emisión que se hizo i que se me imputa: 
ra otro proyecto que el que había propuesto el < «¿Seestablece aquí que habrá alguna vez 
Gobierno, i dentro de esta convicción los ho-(conversion metálica en Chile?
norables Diputados usaron durante dos me- Nunca, jamas!
ses de la palabra en larguísimos discursos i? Jamas se pagará el papel-moneda, 
comenzaron a hostilizar al Ministro de Ha-? I esto producá á una verdadera convulsion 
da, que no aceptaba la emisión. /en el cambio. Desde mañana mismo veremos

i por esta causa, por no haber aceptado las/en el cambio el comienzo de una depresión 
emisiones, por no ser papelero, por haber/como mi vez no se habia visto nunca en este 
propuesto, por el contrario, medidas para lie- > pais. Esto a la sola amenaza de un proyecto 
gar ál réjmii n del oro, ese Ministro de Ha-/suscrito por treinta Diputados, que se dice se 
cienda fué combatido; i todavía mas, para ser /elevarán a cincuenta, i en que se propone que 
mas completo, por no haber permitido tam->se haga la conversion cuando el cambio esté 
poco la espropiacion de las salitreras del Es-$ a diecisiete cinco octavos peniques, es decir, 
tado, ese Ministro fué derribado de sñ puesto, / cuando el papel-moneda valga tanto como el

Vino entonces otro Ministro, vino otro Go-!oro mismo.
bierno i los mismos honorables Diputados ques ¿Cuándo puede producirse esto fenómeno, 
habían combatido aquel proyecto, a poco pre- ?no visto jamas en ninguna parte del mundo?» 
sentaron otro suscrito por treinta i cuatro fir-í El señor Concha. -¿De qué lecha es ese 
mas de honorables miembros de esta Cámara, < discurso?
al cual podria dar lectu/a ahora. ? £1 señor Ibáñez,—Del 2 3 de no viembre.
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En otra parte decía: <los límites de la obstrucción es responsable
«Por eso, señor Presidente, en cuanto vi i de io queen tales condiciones se acuerda, de 

que se daba, cuenta de este proyecto, me apre >lo que en tales condiciones se hace? 
sure a pedir la palabia para dar Ja voz de i El señor Concha—Asi son todos los datos 
alarma contra una obra que merece ser califi-jde mi amigo el señor Edwards.., 
cada como un verdadero cataclismo social pa-j El señor Ibáñez.—Nó, señor, no se puede 
ra. nuestro pais. {hacer en serio afirmaciones de esta n.tura-

Yo emplazo a los autores de este proyt ctojleza...
pata que vean el fruto de su obra, para que ' Descartado este punto, debo hacer unas po- 
vean cuánto bajará el cambio.» {cas observaciones sobre el proyecto en deba-

E1 señor Concha—¿De qué año? i te, porque no quiero quitar tiempo a la Cá-
E1 señor Ibáñez.— Del año 1904. cinara.
1 así como este hai muchos... Peto no puedo! El honor abló señor Edwards, contestando 

hacer perder el tiempo a la Cámara, leyendo: el discurso que pronuncié en una de las se- 
estos discursos que son largo", en que cons-si' n s anteriores, espr- só que el proyecto del 
tan todos los razonamientos quo tenia paral Senado i de ¡a mayoría de ia Comisión de Ha- 
combatir esa emisión, i votar en contra descienda no tiene otro alcance que el de autori- 
ella. /zar una emisión que acarrearía todos los males

Entonces, cómo se esplica que el honorable; que una inflación produce.
señor Edwards diga: ¿la emisión del señor ¿ Yo no veo cómo el señor Diputado, que se 
Ibáñez, la droga del señor Ibáñez...? > manifiesta tan partidario del réjimen de oro,

Porque supongo que Su Señoría lo ha di-) de un sistema monetario serio en que la mo­
cho en serio. ineda tenga un valor fijo, ha podido hacer

El señor Edwards.-—Sí, señor, i voi a con-leste cargo al p oyecto presentado por la Co­
testar a Su Señoría, si me permite... í misión de Hacienda.

El señor Ibáñez.—Mejor será que yo siga. { Forzoso es satisfacer las necesidades mone-
F.l señor Urzúa (don Darío).—Yo estui dentarias i bancarias del momento de alguna 

acuerdo con el señor Edwards. {manera. Con agua tibia no se puede, con sali-
E1 señor Ibáñez.—He tomado nota espe- va tampoco: tiene que ser con algo. Con oro 

cial de las palabras del señor Edwards, por-.- {se puede, pero el oro no está en las manos de 
que hai a este respecto una tendencia de la ila Cámara ni dvl Fisco. No podemos decir: 
humanidad, que acaso en Chile se hace sen ¡tomamos este oro i lo ponemos en manos de 
tir mas que en otra partes... líos bancos. Este camino rs imposible por

Cuando niño oí un cuento aun cuidador ahora. Pero es forzoso tomar alguno.
de ovejas. Me decía que un dia lluvioso, es- En la vida de. los hombres, como en la de 
trochado por la tempestad, i queriendo llevar/los |:asoq se presentan casos en que hai ne­
mas rápidamente su manada al corral, llegó í cesidad de hacer un sacrificio; de otro modo 
hasta la orilla del rio, quo venia grande i co-lno se salvan las dificultades que se presentan, 
rrenteso. Hai que tomar un camino, hai que hacer

Aflijido se encontraba en esta situación, í un sac. ificio ¿i cuál es el ménos doloroso, el 
cuando una oveja enti ó al rio i se ahogó. ímas inocente? El que aprobó la Comisión de

Tras ella entraron todas i perecieron todasSHacienda i el Honorable Senado, que dice: 
también. {ya que los bancos no tienen caja para hacer

Así, álguien dijo: la e misión del Ministro sus negocios, ya que han prestado mas dine- 
Ibáñez -i de ahí han seguido todos diciendo {ro que el quepodian prestar, ya que ellos se 
lo mismo. {han colocado en esta situación, justo que ellos

El señor Edwards.—Su Señoría seria la {procuren salir de la dificultad, ayudados na- 
piiumra oveja i las demas siguieron detras... {turalmente por el Fisco.

El señor- Ibáñez. — Eso lo dirá la Cámara... i Traigan el oro necesario i yo les daré entre- 
¿Qité paridad hai entre esto proyecto de lei'tanto el papel; traigan un peso oro i yo les 
que yo presenté i la. emisión que tuvo lugar,{daré un peso papel.
sin garantías, sin condición alguna de serie-{ ¿De dieciocho peniques?
dad? 1 esta emisión fué combatida por mí i { Se pensó que esta era mucha garantía. El 
votada en contra por mí, ¿cómo puedo yo res-1 cambio solo está a diez i cuarto peniques. Si 
ponder de ella? jse les va a obligar a depositar pesos de die-

¿Ed qué cerebro cabe que un Diputado que/ciocho peniques, no van a hacer uso de esta 
ataca dos meses un proyecto, que vota en > autorización.
contra de él, i que llega en su ataque a tocar) De ahí que se dijera: ya que el cambio está 
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solo a diez i cuarto peniques i no hai proba-? De manera que aquel proyecto ya no pone 
bilidad ni espectativa d<- que suba considera-? tope de doce peniques sino que pone un tope 
blemente de este punto, pongámosle la exijen-?de diez i medio peniques.
cía de un depósito de doce peniques por peso,? Entonces ¿qué derecho hai para hacer esta 
e: decir, de uno tres cuarto sobre el tipo del $ observación que, por lo demas,—como ya lo 
cambio actual. She dicho,—no es exacta, porque el proyecto de

¿Esa garantía es o no suficiente para el Es-¿la Comisión de Hacienda deja intacta la ae­
rado? ¿tual lei de conversion, la obligación i el plazo

Lo es, señor Presidente. sen que el Estado debe canjear el peso billete
Pero, en seguida argumentan el honorable ¿ por dieciocho peniques, m éntras no haya lei 

señor Edwards i otros señores Diputados:¿que dictamine otra cosa, miéntras no se re­
pero es que doce peniques no es el máximun? suelva el quebrantamiento de los dieciocho 
del tipo de cambio, sino dieciocho i, por con-< peniques? El proyecto de la Comisión respi ta 
siguiente, esta lei que propone el Senado i la?esa lei de la ¡.república,
Comisión de Hacienda de la Honorable Cama-? Todavía, el mismo señor Diputado que 
ra de Diputados tiene el inconveniente de po-?[lace estos cargos a t ste proyecto, me consi- 
ner un ton» al cambio. , ¿dera emisionisia, inflación ista, acepta en su

En primer lugar, hablando aquí en la tie-> proyecto los val»s de tesorería en cantidad 
rra ¿es posible que dentro del año que esta lei ¿íiinrtuda. Porque ese proyecto no fija límite: 
otorga para la emisión de este papel-moneda? ]os bancos depositando bonos de la Caja o de 
en cambio del oro. a razon de doce peniquessotras instituciones hipotecarias, pueden sacar 
por peso, es razonable, es posible, digo, es-¿¡as cantidades de billetes que quieran. I esto 
perar que el cambio suba de diez i cuarto pe-¿se hace ¿con qué garantía? Con la garantía de 
niqms a doce o de doce a dieciocho? ¿los bonos de la Caja o de obas instituciones

Yo le pregunto a cualquiera de mis bono-¿ hipotecarias. Es decir que Su Señoría, orero a 
rabies colegas ¿qué trasformacion, qué fenó-¿ou¿rancej el defensor del s'stema metálico, 
mono tendría que operarse en la producción ¿garantiza el pago de estos vales con otros pa 
de la riqueza de este pais para que en el tér-¿pe|es
mino de doce meses el cambio diese siquiera? ,, ,± , ,. • , j ¿El proyecto de la Comisión de Haciendaeste gran salto de diez i cuarto a doce pe-? •• a c - ' , ,„ r ?exije oro; a Su Señoría, en su proyecto, le es
ñiques. ¡suficiente el papel, los bonos del Banco Hi-

o poi o qu® ace a a cues ion <n e |pO^e0ari0 de [a Caja 0 de otras instituciones 
terreno practico. Ahora, en el terreno de las “ (.sta naturaleza.J 
posibilidades, el proyecto misino salva tam-¿ 
bien la dificultad ¿ * siempre se ha reconocido que para garan-

Supongamos que e-to pudiera venir, dice la < tir vales o moneda que habrá.de conveitirse 
lei, supongamos que fuera posible. ... I bien,¿en oro la garantía en papel es ilusoria.
para, ese, caso los bancos o particulares que¿ hemos visto que ha habido, ultima-
hubieren depositado oro a lazou de doce pe-¿monto que tendel ros bonos alectos al fondo 
ñiques por [leso estarán obligados a comp'etar ¿d® conversion porque nadie estimaba que 
inmediatamente su garantía para responder ¿esos bonos fueran una gaiantía efectiva para 
del valor íntegro del billete. el rescate del papel-moneda.

Entonces, ¿dónde está el tope, el famoso Miéntras tanto el honorable señor Edwards 
(;Ope? ¿acepta que vengan vales de tesorería con ga-

En ninguna parte. ¿lantías en papel también. I bien, yo pregun-
Pero yo me esplicaria esta observación de5to ¿cómo se conciben estas dos maneras de 

parte de otro honorable Diputado que no fue-¡ver tan opuestas?
se el señor E ¡wards que ha suscrito otro de? ¿Equivale o nó esto a emitir papel-moneda 
los proy< ctos presentados. ¿sin gaiantía o con una garantía ilusoria?

Sin embargo, Su S( noria nos dice: esta es Es verdad que en el proyecto no se le lia- 
una farsa; de esta manera se le fija un tope¿ma papel moneda, pero es, porque desde lue- 
al cambio i éste es el de doce peniques, cuan-?g° ‘ stos vales tendrán curso forzoso i servi­
do Jas obligaciones del Estado han de cubrir-(ran para la solución de toda clase de obliga­
se al tipo de dieciocho peniques. monea.

1 ¿qué propone Su S.noria en su proyecto? Que sean de cien, de quinientos, de mil pe­
de Caja de Conversion de una sola vez i 71er ¿sos, eso no hace al caso.
sécula seculoruin? í I para terminar, señor Presidente, yo no

Fijar el cambio a diez i medio peniques. ¡me cansaré jamas de repetir lo que ya tan-

habr%25c3%25a1.de
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tas veces lie tenido ocasión de espresar a la ¿de Hacienda del año 1904 propuso una emi- 
Honorable Cámara. ¿sion de papel-monedn.

Estimo que pretender resolver la cuestión ¿ El señor Ibáñez.—Dijo mucho mas Su Se­
de fondo, la cuestión de nuestro problema¿noria; pero si ahora quiere rectificarse no me 
monetario, no es obra de esta hora, no es5 opongo. Sin embargo, Su Señoría habló de 
cuestión de esta oportunidad, i que si se in-$ una emisión hecha, siendo Ministro de Hacien- 
siste en establecerla Caja de Conversion para i da el señor Ibáñez, de la droga que usó el 
el l.°de enero próximo, habrán de embar $ señor Ibáñez, de la emisión que patrocinó el 
caí se la Cámaia i el Senado en una discusions señor Ibáñez, etc.
interminable. s Si Su Señoría quiere rectificarse, como di

Concluirán estas sesiones, llegarán las dé ¿go, no me opongo; pero lo que manifestó el 
junio próximo, i no se habrá hecho nada. ¿honorable Diputado en otra ocasiones mucho

No se trata en esta ocasión de la cuestión ¿mas de lo que nos dice ahora.
cardinal referente a saber sise hace la con-? El s. ñor Edwards—El honorable, señor 
version, ni de fijar el tipo a que se hará es'a¿Ibáñez está perfectamente dentro de la lójica 
conve. sion, ni de hacer una revision de la le 3 de sus ideas i yo estoi dentio de la lójica 
jislacion bancaria... ¿de las mías.

Nada de esto podría hacerse en cortos mo-í En opinion del honorable señor Ibáñez — 
mentos. Santiguo < rero—como me complazco en reco-

Por eso yo digo que, si queremos salvar Snocerlo, la garantía en oro de los billetes es 
las dificultades de la situación actual debemos)la cuestión capital en materir económica. Los 
aprobar el proyecto de la Comisión de Ha-toreros de aquel tiempo, i creo que también al­
elen da. ¿gunos que existen en la actualidad, han crei-

Porque es la verdad queen el momento ac-<do i siguen creyendo esto.
tual h s negocios i las industrias no marchan< En realidad, señor Presidente, como me to- 
conio deben marchar, los bancos no facilitan ¿có espresarlo ante la Cámara cuando usé de 
dinero a los particulares; al contrario, han res-¿la palabra, el asunto garantía tiene para los 
trinjido sus créditos en propoicion bastante? efectos económicos de las em siones una im- 
giande Entonces ¿qué cabe hacer, señor Pre-? portanci x bastante secundaria.
sidente? Sencillamente adoptar las medidas? Los efectos económicos de las emisiones se 
que los mismos bancos han pedido que se to ¿producn en virtud de los aumentos del citcu- 
men, a fin de salvar la situación. ¿Jante, gracias a las facilidades que entonces

Los bancos están dispuestos a depositar un ¿los Bancos comienzan a dar a los negocios, 
millón o un millón i medio de libras esterli-zorijinándose las especulaciones, la inflación de 
ñas para obtener con esa cantidad veinte o) los va.ores i, c ano consecuencia,- la baja del 
treinta millones de pesos papel, suma mui su-? poder comprador de la moneda, 
perior a aquella en que ha disminuido su ca-? Este es el concepto mió, que es opuesto al 
ja, así se salvan todas las dificultades. La<del honorable señor Ibáñez. 
confianza ha renacido ya en gran parte, i to-¿ De manera que, al hablar de la emisión del 
do seguirá su curso normal ¿señor Ibáñez, en i calidad no le he dado nin-

Pretcnder ir mas léjos de esto, aspirar a ¡e-¿guna importancia a la circunstancia de que la 
solver otros problemas es un mal pensamiento, ¿emisión estuviera o nó garantida < n oro.

El si ñor Subercaseaux.— Picio la palabra? Ahora, designar esta emisión con el eufe- 
señor Piesidente. ?misino de aumento de los fundos de conver-

E1 señor Edwards.—¿Me permitiría el bo $sion, me. parece algo do todo punto inusitado, 
norable Diputado contestar solo a una de las? No quita al circulante fiduciario su carácter 
observaciones formuladas por el honorable ¿de papel-moneda el hecho que, para mi es un 
señor Ibáñez? ¿detalle, de tener una garantía en oro.

El señor Subercaseaux. — Con mucho ? I digo detalle, por cuanto ya sea que los bi- 
gusto ?Uetes estén garantidos o nó, los. efoctos eco-.

El señor Rodríguez (Presidente).—Con la Gnómicos son los mismos: I.° La inflación de 
venia del lionorableDiputadopoi Chillan, pue->los valores; 2.° La baja de la moneda; i 3.° 
de usar de la palabra Su Señoría. (La contracción del circulante i demas fenó-

E1 señor Edwards.—El honorable señor menos consecuenciales de toda emisión nueva. 
Ibáñez me ha hecho cargos por las observa-? En consecuencia, el honorable Señor Ibáñez, 
cienes por mi formuladas en esta Cámara i lia¿dentro de su lójica, está en lo razón; como yo 
llegado casi a acusarme de desleal. ?io estoi dentro de la mia.

Pero lo que yo he dicho es que el Ministro (Ei señor Ibáñez.—Agradezco estas breves 
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observaciones, honorable Presidente. Pero con razon, que la disposición que tal condi- 
debo insistir en que yo no he propuesto nin-)cion establece no es seria.
guna emisión de billetes sin garantía, sino un En consecuencia, no es nuestro proyecto 
incremento de los fondos de conversion, en' el que quiebra el padrón monetario, como ha 
Ja forma que se espresaba en el proyecto res-? sostenido el Honorable Diputado por Santia- 
pectivo. j go, sino el presentado por una parte de la

En una palabra, no podia emitirse papel j Comisión de Hacienda.
mientras no se depositase el oro equivalente;? La Caja de Conversion, al quebrar el pa- 
i una vez hecho este depósito, el oro debia/dn011 monetaiio, hace a todos un gran bien; 
ser reemplazado por pesos de papel; cosa como; hace el gran sacrificio de quebrar el padr ón 
se vé, bien distinta de una emisión meramente 5 monetario para que quede fijo en 10 j peni- 
fiduciaria. Jques el valor de la moneda, pero beneficia a

., j ,, - - i i ; todo el mundo de este modo con la estahíli-No puede entonces bu Señoría echarme la , , , . . . . , •, ,, , • • i i i .i dad del cambio internacional; mientras queculpa de la emisión de papel-moneda de 1904. : , t i i i • j i n u-H señor Subercaseaux.-¿Ha terminado >con Pro/ecto del.&en“do 1 del Gobie?'“(h 
„ c , ■ o '■ (igualmente se quiebra el padrón monetarioSu Señoría? • , n; sin beneficiar a nadie.

El señor Edwards.—Sí, honorable Dipn-Í I yo pregunto: ¿cuál de las dos quiebras es 
tado. • , mas grave,' bajo el panto de vista de la esta-

El señor Subercaseaux.—Yo no voi a re-íbiüdad del valor de la moneda?
ferirme a la cuestión de detalle a que se han; Dejo esta contestación al criterio de mis ho- 
referido los honorables Diputados que me han ? norables colegas.
precedido en el uso de la palabra. Ademas, señor Presidente, el proyecto del

Voi a insistir sobre un punto de mayor gra- < Gobierno i del Senado dice en uno de los in­
vedad de que trata el proyecto del Gobierno incisos del artículo l.°: (leyó).
del Honorable Senado. i Señor President", yo no sé, ni me lo espli-

Se ha insistido muchas veces en que este,0? en. f°rrn.a conveniente, qué motivo ha po- 
proyecto no significa poner un tope máxi-' cb(fo inducir al Gobierno, a la Camara de Se- 
mo al cambio internacional. , nadores o a nuestra Comisión de Hacienda, a

Francamente no alcanzo a comprender có- ■_ aceptar nna disposi ion que establece que 
mo a personas intelijentes puede pasar de-es^os fondos solo puedan depositarse en la 
sapereibido este tope absolutamente infran- ¡casa bancaria de los señores N. M. Rotschild 
queable que pone este proyecto al tipo ¿e‘and Sons.
doce peniques por peso. í ¿Acaso se ha temido que las cajas del Ban-

Todavía mas: según algunos, ese proyecto/00 Inglaterra, i pido a mis honotables 
arreglado por cuatro miembros déla Comí- < colegas que me escuchen con atención,—sean 
sion de Hacienda de esta Cámara, no tiene ^ftn estrechas, que no puedan contener los 
limitación alguna que impida que el cambio 'fondos de, conversion de nuestro G-obiemot 
baje de doce peniques, i, por tamo, puede; Dicen que en todo asunto hai algo que se 
decirse, con la misma certeza matemática;ve 1 a'g° I116 no se ve. .
con que se dice que dos mas dos son cuatro,! Mucho me temo que este privilejio que se 
que es imposible, matemáticamente imposi 'concede a la casa Rotschild and Sons pueda 
ble, que jamas por jamas, bajo el imperio de^ser utilizado por algún banco o patticular que 
la lei que proponen los miembros de la Ce-; enKa empeños ante esa casa en beneficie pro­
misión de Hacienda, subirá el cambio a trece * engañando al Fisco.
peniques í Supóngase la Cámara-—aunque seguramen-

- tu-«  j ' i te no sucederá—que tuviera la suerte de obte-E1 señor Ibanez.—Pero si durara solo un A , , ., , ,, j. , j , ■ ner un certificado de deposito de la casa
T , i c, a - - Rotschild and Sons por un millón de librasLéala Su Señoría. , . . 1 , , ,podría emitir billetes por toda esta cantidad
El senor Subercaseaux.—Por eso decía, sin mas que la presentación de este certifica- 

que mientras esté vijente la lei que propone ido, aunque no tuviera en realidad hecho tal 
la Comisión de Hacienda, el cambio no podrá í depósito.
subir jamas de doce peniques. ? Saben, sin duda, mis honorables colegas

Por lo tanto, la garantía subsidiaria que se < que muchas veces se dan en los bancos certi- 
exije para el evento de que el cambio suba, íficados de esta clase como cuando ocurre el 
es algo absolutamente ilusorio. ícaso,—que habrá conocido mas de uno de

I aquí si que podría yo decir a Su Señoría, $ mis honorables colegas,—de las boletas de
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fianza que se dan para presentar propuestas < ques, estarían perfectamente felices, porque 
públicas para ferrocarriles u otras obras eos ¿saben que teniendo su certificado nominativo, 
tosas. ¿ pueden deshacer la operación cuando quieran

Se da, por ejemplo, una boleta le depósitoji en la forma convenida.
nominal por quinientos mil pesos, en favor? Este aspecto del asunto da al proyecto ver­
de uno de los proponentes, con quien se ha?dadera gravedad i es un motivo por <4 cual, 
convenido que pague una comisión de tanto ¡ cuando se entre a la discusión particular, si 
por ciento si se llévala propuesta. > por desgracia la Cámara aprobara en jeneral

Me parece que una institución bancaria im-Seste proyecto, insistiré especialmente en este 
portante o alguna casa fuede, podría arreglar) a’tículo, para que de ninguna tnaneia se con- 
un negocio semejante con Rotschild en la for- i signe una disposición de,esta naturaleza, 
nía siguiente: «Sírvase darme un certifica lo En ésta forma el proyecto da lugar nó a un 
de depósito de un millón de libras esterlinas ¿uso sino a un abuso del derecho do emitir, es- 
a la orden de la Tesorería de Chile en Lón-<pecialmmte en la forma que propone la Co- 
dres». ¿misión de Hacienda de esta Cámara, (jorque

Con este certificado, yo me presento acá i ¿la del Senado propone una emisión limitada a 
exijo que se me den los veinte millones de?la mitad del capital de los bancos.
pesos papel correspondientes. ¿ Este proyecto concede la facultad de emitir

Con la garantía de Rostchíld, ademas de la?en chile al que pueda sacar un certificado i la 
garantía especial que puedo tener, tengo en ¿ facultad es ilimitada.
mi poder nominativamente, en mi nombre,? Si se hubiera tratado de una Caja de Con- 
este certificado de emisión. Yo solo puedo re-¡versión, no tendría- inconveniente alguno la 
tirar veinte miliones de pesos, entregando mi ¡disposición que examino, porque, como ésta 
certificado por un millón de libras. ¡funciona continuamente, seria mui difícil ha-

Podría decirse, talvez, que el Gobierno pue-ícer que el depósito ficticio sirviera de garan­
de sorprender lo ficticio del depósito al cam-stia sin ser sorprendido por el Gobierno, 
biar ese depósito del banco de Rotschild al s La Caja de Emisión establecida en esta for- 
ban-.o de Inglaterra. imada lugar a que se burle la lei. Por eso

Pero ni lo pensará el Gobierno. jcuando tuve el honor de ser Ministro de Ha-
I, ademas, bastantes influencias podrían ti-icienda, reglamenté la Caja de Emisión, esta- 

ner el que tiene el certificado en este caso ¿Meciendo que los depósito.- se hicieran a die­
para impedir que se cambiaran de uno a otro¿ciocho peniques i solo en el Banco de Ingla- 
banco. ¿térra para evitar el abuso.

El señor Palacios.—No podría cambiarlos? Este proyecto de nuestra Comisión de Ha- 
el Gobierno, desde que la misma lei dice que¿cienda vendría a dar la facultad de emitir a 
deben depositarse en la Casa Rotschi d. ¿los bancos que, por desgracia, tienen en Ku- '

El señor Subercaseaux.—Exacto. ¿ropa relaciones mas íntimas con Rotschild
A mayor seguridad, solo hacia yo esa ob-) que nosotros.

servacion, queriendo adelantarme aúna posi-> En el fondo, yo creo que la razon princi- 
b'e objeción que se me hiciera. ¡pal de nuestro apremio i del apremio del Go-

Tengo, entonces, mi certificado que acredi-tbierno, casi podría decir la razon de los fies­
ta que he depo.itado en la Casa Rotschild una ¡velos que pueda tener ei señor Ministro de 
garantía en oro. ^Hacienda, está mas que en la cu stion mone-

Gozo, se puede decir, de la facultad de emi- (taria.que es grave, mui grave, en la cuestión 
tir billetes. ¿financiera. Yo creo que Su Señoría no duer-

Si el cambio baja a cinco peniques, lo que ¿me tranquilo, no tanto por los peligros de la 
no espero ni deseo, todos los chilenos que te-¿ situación monetaria, sino porque, aun cuando 
nemos ¡elaciones de negocios, todos estaré-¿Su ¡señoría no tiene la culpa, se ve colocado 
mos perfectamente embromados, como se dice ¿en la situación de un vulgar petardista que no 
vulgarmente. Para nosotros no ha habido ga- ¡túrne con que pagar sus cuentas.
rantía alguna contra la baja del cambia inter ¿ En el proyecto actual no hemos tomado en 
nacional. ¡cuenta la situación financiera i el Gobierno no

Las personas de negocios, los empleados,) nos la ha hecho tomar en cuenta aun cuando, 
los obreros, los contratistas, los arrendatarios,) a mi juicio, su mas ardiente deseo es que se 
los comerciantes, se verían gravemente perju-i le abra una cuenta corriente de quince millo- 
dicados con Ja depiesion de nuestra moneda, s nes de pesos para atender al pago de las mas 

Los que emiten en la forma que he dicho, ¿urjentes necesidades.
aun cuando el cambio estuviera a cinco peni-) Nos van a hacer pagar mui cara esta cuen 
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ta corriente de quince millones; van a conver-finara, que pertenecieron a la que lo« votó, los 
tir nuestro sistema monetario en un verdade aventarían.
ro charquican con este mecanismo que se ha£ Creimos proponer una medida sencilla; pc- 
inventado, a mi juicio, tan desgraciado, para 5 ro no pensamos jamas poner una pistola al 
dar elasticidad al circulante. (pecho a nuestros honorables colegas obligán-

Creo que si la Cámara estudia a fondo este dolos a optar entre una medida i otra.
proyecto, ya que la cuestión financiera no es! Abramos una salida para no reventar, pe­
la cuestión monetaria, podrá liegar a una so- ro prefiramos mas bien no tener leyes de fon- 
lucion mejor. Sé que aun se ha pensado en <do que tener leyes malas.
solicitar hasta do los bancos estranj ros. abrir < Esto era lo que tenia que decir.
una cuenta corriente por quince millones. El señor Ibáñez.—Hai un hecho al cual el

Yo, lo digo con lástima, he oido esto con ¿honorable Diputado ha dado suma gravedad i 
verdadera pena, porque ello significaría que ¿que conviene esclarecer.
el Gobierno estaba bajo la túfe la de estas ins-? En Ja Comisión de Hacienda se propuso eli- 
tituciones en una forma demasiado vergon-? minar a todo establecimiento bancario con re- 
zosa para nosotros. ilation al depósito que debe hacerse en gar.m-

Asi es que si ese fuera uno délos apremios, p'a í°s. billetes qu>^ entregará la Caja do 
una de l is causas que nos llrvata a dai le a; Emisión, i se señaló como lugar para estos de- 
esta cuestión una pronta solución, yo desearía! pósitos el Banco de Inglaterra. Estuve tonta- 
que la abordáramos con franqueza. a aceptar esta restricción; pero el señor

¿Para qué se nos hace tragar un proyecto < Ministro del Interior i el señor Ministro de 
monetario que tiene ribetes inconvenientes < Hacienda, manifestaton en la Comisión que es- 
que jamas, como decía t l honorable Diputado r'1’ tenia un in ion veniente: i era de que el Ban 
por Valparaiso, se ha presentado en la prác-?co Inglaterra exije comisión por estos de­
tica en pais alguno? > pósitos. No solo no abona ni un centavo de

¿Para qué \amos a meternos a ensayar este Sínteres, sino que considerando a esos depósi- 
arbitrio? ' -tos como joyas, por su custodia se hace abo-

Es mui distinta la ( aja de Conversion a Estfl e úl)lico á notorio
doce o diez p ñiques que aunque quebrado Entretanto la Casa de Kostchild dr¡a no
nuestro padrón, monetario de dieciocho p?n:-( i, , , i , • ,1 . • i i • i r ¿cobrar un solo centavo por el deposito, i porques, no viene a introducir ninguno de estos . + n • i • r 2 • , 1 .a ’ . . , el contrario, abonaría un pequeño ínteres, isistemas inconvenientes que introduce el pro-¿ r -u i i-r j i j, iii i-i i ■ i 1 comose estimaba que la resDonsabihdad deyecto actual, al buscar lioi la solución de núes- . / t i , •.\J • ¿la Casa de Kostcnild es casi tan grande,—notro sistema monetario al tipo dedoce peniques. < i- ' • i • i • i i •,^-.1 i 1 í p dire igual, porque igual entiendo que no hai.Yo declaro que los que crean que deseo tor-? i i 7-n j r i ' •, , • i ,, • i ¿a la del Banco de Inglaterra,— se dno: ¿que in-zar o impulsar la Caja de Gon version a • doce convelliente hai en * n6 estos fond¿8 d 
peniques, se equivocan; creo que esta sena a slten en la Caga de^Rostchi|d?
me|or solucmn que le podríamos dar a la E1 honorable Diputado observa ahora que 
cuestión monetaria; pero, por otra parte creo i, gto entrañana lmh peíigro: el de que se ¿én 
también que estas cosas no se pueden hacer ceitificados noininal1es de de,pósitos. Yo no 
sin que sean apadrinadas por el Gobierno. $ ( una Caga tan sérja c¿mo k de Rogt.
Mas, desde el instante en que este no ha apa child 1 a dar eertificados nominales a na- 
drinado tal idea no tendría yo la meensatez d¡ g¡ ánteg nQ ye d sitado oro en sus arcag 
de irme como de cabeza contra una roca, a Po¿ consi ient si partieala,. 0 banco que 
forzar el paso del referido proyecto. requiere el cerificado no hace el depósito?es

Pero lo que no comprendo es que se preten- cjar0 que n0 se le dará certificado alguno.
da hacer pasar este otro proyecto que con-) Pero quiero suponer que la Casa de Rost- 
sulta estos mecanismos tan complicados, i eliild quisiera tener esta rara complacencia 
tan absurdos, permítaseme la palabra. Ha-G diera un certificado nominal por un millón 
bria aceptado cualquiera otra cosa, incluso la>de fibras esterlinas ¿respondería, o nó, la Casa 
emisión de billetes de Banco. . ?de Rostchild por ese millón delibras ester-

I es por ese motivo, señor Presidente, que í linas?
yo preferí el espediente de los vales de teso-? Es evidente que sí.
rería que ya en el año de 1907 fueron emplea ) Por lo demas, el honorable Diputado debe 
dos con éxito. Ese espediente no me alhagaba? tener mui presente la circunstancia de que el 
en manera alguna, pero recordaba que gran > proyecto no dice que los particulares deposi- 
parte de los miembros de esta Honorable Cá-; taran su oro en la Casa de Rotschild o en el
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Banco de Inglaterra; nó, señor; lo que dice 
es que los particulares depositarán su oro en 
la Casa de Moneda; en otra parte dice que el 
Estado depositará ese oro por su cuenta en sus 
bancos de Europa. Seria, pues, el Estado, nó 
el particular, el depositante.

De modo que a esta observación no le en­
cuentro la importancia que el honorable 1 ipu- 
tado le atribuye; pero si la tuviera ¿qué 
cosa mas sencilla que borrar del artículo del 
proyecto esa ft ase «la casa de Rotscbild and 
Sons» i dejar «el Banco de Inglaterra»?

Se cree preferible pagar a ese Banco una 
comisión por que guarde estos bonos. Bien, 
por ello no haríamos cuestión.

El señor Subercaseaux.—Voi a esplicar 
por qué temo que, a pesar de la redacción del 
artículo, sientpie pueda cometerse el abuso.

Creo que los peligros son mui fundados: 
estaría perfectamente dentro de la lei el que 
uno se avanzara a dar el certificado de Rots-¡ 
child, o avanzándose al Estado.

Hai que ser mui cauto cuando se trata de 
estas ajen-rías de bancos estranjeros que hacen 
dar, su pretesto del interes público, desgra­
ciados traspieses.

Si tuviera yo estas relaciones especiales con 
la Casa Rotscliild, que sient > no tener, podría 
presentar esta boleta de depósito a la orden 
de la Tesorería Fiscal, i con esta boleta yo me 
presentaría a......

El señor Ibáñez.—El depósito solo podría 
hacerse en la Casa de Moneda o en la Teso­
rería de Chile en Londres.

El señor Subercaseaux —Para el objeto de 
obtener mi certificado lo hago en la Casa de 
Moneda.

Yo no soi tan inocente como Su Señoría, i 
con perdón do mis honorables colegas debo 
recordar, que los bancos estranjeros mediante 
sus influencias en el Gobierno, tomaron los 
fondos de nuestra conversion a cuatro años 
plazo, en condiciones bien desventajosas para 
el Fisco.

I si esto puede hacerse, ¿cómo no ha de 
poder realizaise esta ótra operación que es­
taría dentro del espíritu de la lei, no digo! 
dentro del espíritu de muchos de los Dipu- ¡ 
tados que proponen el proyecto, sino dentro! 
del espíritu de la lei misma? J

Obtenido mi certificado de Rostchild lo¡ 
llevo a la Casa de Moneda i constituyo aquíj 
en Chile o en Lóndres mi depósito i saco unj 
mundo de billetes. <

Así es que la ooeracion puede hacerse per-< 
féc1 amente en la forma que yo indicaba. <

El señor Ibáñez.— ¿Pagaría o no pagariai 
Rostchild? ! 

¡ El señor Subercaseaux.—No interesa na 
¡da al pais uue pague o no pague Rostchild. 
¡ Mucho interesaría esto al país si se tratara 
¡de.la conversion del billete; entonces yo es- 
¡taria con Su Señoría. Bastaría entónces con 
¡que tuviera que pagar Rostchild para que so 
'subsanaran los inconvenientes que yo anoto, 
'i en tal caso, para obtener el certificado de 
'depósito, habría que depositar el dinero co- 
■rrespondiente a la vista.
¡ Pero tratándose de la operación que podría 
¡hacerse en virtud del proyecto de la Comisión 
'de Hacienda, no importa nada que pague o 
’no pague Rostchild; lo que importa es que 
'tenga álguien la facultad de emitir i hacer en­
trar al pais grandes cantidades de papel-mo­
neda i poder retirarlas en cualquier momen­
to. ¡Eso es lo que importa! 1 aquello no co­
rresponde a la elasticidad lejítima del mer­
cado sino a un mecanismo especulativo in­
conveniente.

El señor Concha—Si me permite el señor 
Presidente, voi a continn ir el pensamiento 
que no alcanzó a desarrollar en toda su am­
plitud el honorable señor Subercaseaux.

Cuando llegue el momento de exijir a 
Rostchild el pago del dinero, el que ha emiti­
do, recojo los billetes, los lleva a la Caja de 
Emisión i obtiene la boleta de depósito i pa­
raliza la otra operación.

Asi cualquiera puede en un momento inun­
dar al pais con diez, veinte o mas millones 
de pesos papel, retirarlos en seguida i pro­
ducir una contracción monetaria, una caías 
trofe financiera peor en sus consecuencias que 
el terremoto de Valparaiso. ¡Entónces no 
quedaría un solo valor en la Bolsa!

Si a mí, particular, me dan el derecho de 
emitir, inundo de billetes al pais i después los 
retiro.

I nosotros no debemos permitir que se 
hagan estas especulaciones, señores Diputados!

¡Si la Caja de Conversion i la Caja de Emi­
sión tienen los inconvenientes que se han he­
cho notar, vamos entónces a la emisión lisa i 
llana, garantida con oro por el Estado, tal como 
ia proponía el honorable señor Ibáñez en 
1904!

El señor Ibáñez.-—Muchas gracias...
El señor Concha —De lo contrario, si au­

torizamos a los bancos para emitir papel, de­
positando en cambio oro, vamos a crear 
una situación mui desventajosa para el Esta­
do, en el caso de que el cambio baje de doce 
peniques.

El señor Ibáñez.— Pongamos entónces es­
te oro en el Banco de Inglaterra, honorable
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Diputado; nada cuesta proceder de esta ma­
nera; a < se banco solo puede ir oro sellado 
efectivo.

Transijamos enviando el oro al Banco de 
Jnglater ra.

El señor Palacios.—Me va a. permitir diser­
tar la Hono; able Cámara respecto a esta ope­
ración que hoi se propone la efectúen los ban­
cos, depositando doce peniques oro paia ob­
tener un peso papel chileno.

Cuando se dictó la lei vijente que dispone 
que, depositando dieciocho peniqm s oro, se 
obtiene un peso papel, traté de realizar esta 
operación,— que dicho sea de paso que aun­
que es mui ventajosa para el particular, quien 
se aprovecha de ella, en cambio, con'i ibuye a 
empapelara1 pais hasta donde no se imajinan 
mis honorables colegas—i trop-cé con la si­
guiente dificultad;

'E:i primer lugar para efectuar esta opera­
ción debía valerme de un banco que tuviera 
ajencia en Europa: me aconseja: on el Banco 
de Tarapaeá, pero entonces manifestó el Mi­
nistro de Hacienda que estos depósitos debían 
hacerse en el Banco de Londres.

Como comprenderá la (’amara, este peque­
ño obstáculo me impidió llevar a cabo la ope­
ración que solicitaba.

Sin en batgo, voi a imponer a mis honora­
bles colegas de los pasos infructuosos que di 
en el Banco de Tarapaeá: solicité me consi­
guieran un certificado de un Banco de Europa 
por un depósito de cien mil pisos ero, diga­
mos, hecho a nombre del Gobierno de Chile, 
pagando el uno por ciento de comisión.

Preguntarán mis honorables colegas cómo 
iba a conseguir este certificado, pagando al 
Banco una comisión tan pequeña, pero la ga­
rantía queal Banco se le da es que estos cien 
mil pesos oro no se mueven.

Este certificado a nombre del Gobierno de 
Chile, me lo entrega a mí el Banco i si yo 
lo endoso al Banco, el Gobierno no puede ji- 
rar miéntras no se canjee.

Yo propuse al Banco Tarapaeá que me pres­
tara dinero con este certificado, el cual inver­
tiría en bonos del ocho por ciento.

De modo que por un lado ganaba el ocho 
por- ciento i por otro pagaba el uno por ciento 
en oro.

En ningún caso podría convertirse en dos, 
i así se gana el tres por ciento con seguridad 
absoluta.

Esta misma operación que propuse al Ban- ¡ 
co de Tarapaeá, puede hacerla hoi el Estado, j 
sin necesidad de aumentar' el circulante. ¡ 

Con esta operación, que e- puramente no­
minal, todos quedan garantidos; pues se retí- i

I rarian bonos en cambio de billetes, obtenién- 
j dose de esta manera una prenda de mejor ca- 
i lidad que la que se propono exijir con los de­
pósitos en bancos europeos.

Con esta facultad emisora a doce peniques
> la ganancia seria mayor. Porque si yo por 
i cada doce peniques obtengo un peso papel, 
; obtendré cuatro por cuarenta i ocho peniques 
j i los invertiré en bonos.
< El señor Ibáñez.—I d oro ¿no le cuesta 
¿nada?
< El señor1 Palacios.—El oro me cuesta el 
juno por ciento de comisión, i si se adopta el 
¿sistema de cuenta corriente, solo me cobrarán
> los intereses; i cuando no jire, me cobrarán
> la comisión.
j El señor Ibáñez.—Pero Su Señoría no se 
? pone en el caso de que los depósitos se hagan 
r en la Casa de Moneda.
> El señor Palacios.—Del mismo modo voi a
> manifestar que haciéndolo, la operación es mui
> sencilla i los resultados iguales i es perjudi- 
’cialaun para los intereses de los emisores i 
jparalosdel pais.
j He dejado demostrado que la emisión con 
J una garantía de dieciocho peniques por cada 
j peso papel, con la facultad de poder ser de- 
; positada d'cha garantía en los bancos europeos 
i mas respetables i solventes, como el de Rost- 
child, por ejemplo, permitía hacer operacio­
nes ventajosas que dqjaran fuertes ganan­
cias.

Me va a permitir la Cámara que insista to­
davía un poco en este asunto.

Con la Caja de Emisión a razon de die­
ciocho peniques se pueden hacer operaciones 
mui ventajosas i fáciles, porque si se canjea 
una suma cualquiera de oro en billetes hai 
que pagar por cada tres i medio pesos oro, 
siete pesos papel, estando el cambio a nueve 
peniques por ejemplo. Estando el cambio in­
ternacional a doce peniques, no me podían 

i dar por cada tres pesos i medio oro, mas de 
cinco pesos papel. Entre tanto, con la Caja 
de Emisión a doce peniques, tenia que estar 
el cambio internacional a seis peniques para 
obtener siete pesos papel por cada tres i me­
dio pesos oro.

Per o como tengo esta suma que he canjea­
do por billetes, aquí en Chile, colocada al diez 
ciento, siempre hago un buen negocio.

Ctra cosa que no debemos hacer, es limitar 
las emisiones, porque si se deja abierta la 
puerta para que los bancos las hagan, segui­
rán emitiendo hasta que el cambio baje a tres 
o cuatro peniques.

F'n cuanto al punto tocado por el señor 
Ibáñez, acerca del banco donde debe hacerse
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el depósito, si éste se hace en el Banco de In- l Seria operación inútil llevar el oro a la Te- 
glaterra, habría qne pagar una comisión i i sorería; bastará para ei caso llevar un certifi- 
¿qnién pagará esta comisión? ¿El Fisco? ' cado de depósito, o un cheque. Esto tiene que 

Esto solo ya supGne una pérdida, no solo (bastar.
para, el Fisco que hace la operación, sino pa-, Ahora bien, a propósito de los depósitos 
ra todo el mundo, pues permaneciendo tanto?en la casa de Rostchild and Son, hai que ver 
oro guardado, sin movimiento, inmovilizado ? un punto. Estos depósitos, como se ha dicho, 
en las cajas desbanco, todo el mundo pierde?van a ganar int 'res; i ¿quién ganaría el inte- 
plata. . ires? Seria el particular o el Fisco?

■ Como se ha dicho, el Banco de Inglaterra < nu .¡uí(;'0’ esfi ínteres de dos por ciento o 
no solo no paga por los depósitos de oro, sino r° M116 sea> debe ganarlos el Fisco.
que por el contrario, hai que pagarle porque c señor Rodríguez (Presidente). —¿Su So­
los tenga en sus arcas, porque los guarde. ? noria ya a dar mas desarrollo a sus observa - 

En cambio, los depósitos en la casa de?cl0nes-
Rostchild and Son ganan un interes. E1 señor Palacios.—Sí, honorable Presi-

Debe tener presente ademas une no seria ? ^en^e-- . ,
posible hacer esta operación material del de-$ El señor Rodríguez (Presídeme). En tal 
pósito en la Tesorería de Chile en Londres; scaso, queoará Su Señoría cpn la palabra.
no seria posible llevar tanto oro, habría que i . Habiendo llegado la hora, se levanta la se- 
llevarlo en carretas. En todo el mundo se $sl0^-
acostumbra facilitar estas operaciones. No< levantó la seston. 
puede llegarse por mar laníos millones, por­
que habría, que custodíalos con una escuadra.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción.


